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    Militar, Licántropo y Alfa


    Marcos y Diana


    I


    El ardiente sol caía inclemente sobre la frente de Marcos, cuyo único objetivo era servir a su país. Los duros entrenamientos A los que era sometido a diario, habían conseguido formar en él un cuerpo de roca sólida, convirtiéndose en la envidia de muchos de sus compañeros, quienes, a pesar de tanto esfuerzo, no habían logrado conseguir resultados similares. Sus manos y pies son el soporte sobre el suelo, mientras desciende en una serie de lagartijas que de manera continua ha llevado a cabo. Mentalmente lleva la cuenta, y ya supera las 150, mientras su respiración es agitada y constante.


    Mantiene su concentración al máximo, sabe que sus habilidades se encuentran en desarrollo, y a medida que pase el tiempo, podrá superarse, a sí mismo. Esto sólo es un poco de las características que definen la personalidad de Marcos, quien después de haber afrontado el campo de batalla en dos oportunidades, ha vuelto a Londres para continuar con los entrenamientos. Nacido en Estados Unidos, decidió emigrar a la edad de 18 años, estableciéndose en Europa como uno de los hombres más galardonados en el ejército.


    En múltiples oportunidades, se le había ofrecido cargos administrativos, ya que, había arriesgado mucho su vida y era momento de pasar a otra etapa de descanso. Pero con apenas 30 años de edad, Marcos se siente completamente capaz de seguir adelante y defender a la patria que en algún momento le dio su bendición. Se encuentra completamente solo en el campo de entrenamiento, pues no parecen ser las horas favoritas de los soldados para hacer los ejercicios.


    La gran cantidad de calor hace que sea mucho más difícil llevar a cabo estos entrenamientos, por lo que, es un reto para este soldado, quien ha mantenido una vida normal desde hace tres años. Pensando en una vida a futuro completamente estable y feliz, había contraído nupcias con Verónica, una mujer espectacularmente hermosa de quién poco sabía al momento de proponerle matrimonio. Había sido un amor absolutamente espontáneo, alocado, sin ningún tipo de reglas.


    Desde que se conocieron, había surgido una química inquebrantable, al menos por parte de Marcos. Tan sólo habían pasado unos pocos meses cuando Marcos había decidido comprar un anillo de 5000 dólares, proponiéndole matrimonio a esta chica, quien quedó completamente extasiada con la belleza del diamante. Los lujos, comodidades y viajes a los que podían acceder se debían gracias a los altos ingresos que recibía Marcos, quien se esforzaba arduamente por mantener su estatus social.


    Pero este estilo de vida, rara vez pasaba desapercibido por parte de aquellos que tenían intereses completamente adversos. Alguien con un nivel de vida tan elevado y con una estabilidad emocional tan sólida generalmente era visto con una fuerte envidia por parte de sus superiores, quienes, por lo general, tenían una vida desastrosa llena de vicios y problemas. Aquella vida tranquila y prometedora que había soñado tantas veces Marcos, estaba por esfumarse como el humo de un cigarrillo, ya que, había planes específicos diseñados para él, a pesar del desconocimiento de los mismos.


    La soledad de una mujer puede tener graves consecuencias en un matrimonio, y a pesar de que el soldado hacía lo posible por mantener un matrimonio sólido y estable, su ausencia debido a los entrenamientos y guardias en el fuerte, hacían que Verónica cada vez sintiera más tentación de violar el contrato de fidelidad. Marcos es un hombre sensacional en la cama, puede complacer a una mujer de forma plena y proporcionarle todo lo que necesite a nivel sexual. Pero no puede estar presente en todas partes, y lo que ha conseguido con su entrega absoluta al ejército del Reino Unido es el hecho de que su mujer sienta una soledad terrible.


    Acostumbrada a tenerlo cuando lo deseaba, la mujer fue experimentando esta gran cantidad de vacío de forma gradual a medida que el tiempo avanzada. Parecía que Marcos había perdido su enfoque, y al tener una hermosa mujer esperando en casa cada vez, se había confiado totalmente de la situación. Era una vida completamente envidiable, pero parecía que ni él mismo Marcos la valoraba de la manera en que otros la deseaban. Quizás había tomado esa decisión de comprometerse demasiado rápido, no conocía lo suficiente a Verónica, y a pesar de que la amaba profundamente y experimentaba un profundo deseo por ella, la traición siempre estaba latente como una posibilidad.


    Mientras Marcos se mantenía encerrado en el fuerte por órdenes de sus superiores, la piel de Verónica era rosada y saboreada por otros labios. Las manos de otro hombre habían comenzado a sustituir las de Marcos, complaciendo el cuerpo y las necesidades de su esposa, quien tarde o temprano, cometería el peor de los errores al poner en riesgo la vida de su propio esposo. Le había proporcionado acceso a tantas comodidades, lujos y tranquilidad, que no era capaz de sincerarse con él y revelarle su incomodidad, por lo que, en vez de hacerle un favor a Marcos intentando no lastimarlo, estaba enterrando un puñal muy profundo en la espalda de este abnegado soldado.


    Uno de los superiores de Marcos había puesto sus ojos en aquella mujer, la cual lo acompañaba en las fiestas sociales, donde todos los soldados eran acompañados por sus esposas. Mujeres exuberantes eran expuestas como trofeos por estos hombres, quienes eran vistos como héroes, nadie podía negar que tenían un gusto exquisito por las mujeres, pero Marcos parecía ser el más envidiado de todos. Aquella rubia espectacular de senos voluptuosos y cintura delgada, capturaba la atención de absolutamente todos en cualquier lugar donde estaba.


    Era casi imposible poder evadir la mirada, ya que, aquellos niveles de perfección rara vez se hacían presentes en público. No salían demasiado a este tipo de reuniones sociales, pero aquella vez, cuando Marcos presentó públicamente a su esposa, los ojos de un depredador se posaron sobre ella, y no descansaría hasta poder degustar aquella piel blanca y las pecas de su espalda que resultaban tan atractivas. La ausencia de Marcos había sido provocada, y a medida que pasaba el tiempo, Verónica se fue comprometiendo cada vez más con Adrián, el jefe directo de Marcos, alguien en quien confiaba y admiraba, desconociendo totalmente las verdaderas intenciones de este sujeto para con él y su esposa.


    Mientras Marcos dormía tranquilo en el fuerte pensando que todo estaba bien en casa, entre las piernas de Verónica se posaba otro hombre, dándole el placer que este no podía darle debido a la distancia. Aquella mujer lo estaba traicionando con el hombre menos indicado, quien estaba dispuesto a quitar del medio al soldado si era necesario. No había posibilidades de que aquel romance tuviese futuro mientras Marcos siguiese con vida, por lo que, los planes que se tenían iban más allá de la lógica, la comprensión humana no estaba preparada para el desastre genético, existían muchas limitantes y riesgos.


    Adrián era el líder de este proyecto, y absolutamente nadie se le podía revelar algún detalle de lo que allí, tras puertas cerradas se llevaba a cabo. Jugaban hacer Dios, combinaban diferentes razas de animales con el ADN humano, pero ninguna había dado éxito. Todo terminaba en muerte y adefesios humanos que simplemente no podían soportar los cambios, por lo que, la frustración hacía cada vez más difícil seguir con el proyecto. El financiamiento estaba disminuyendo, y el gobierno no podía seguir Invirtiendo de manera desmedida en algo cuyos resultados aún no se habían obtenido.


    En medio de toda esta ecuación, se encontraban unos personajes que hasta el momento no sabían lo que iba a pasar, pero cuyos intereses eran completamente diferentes. Por un lado, Verónica había perdido la noción del verdadero amor que experimentaba su esposo por ella, se había dejado embelesar por las caricias y los besos de otro. Adrián, por su parte, experimentaba un deseo tan profundo por Verónica, que había contemplado en múltiples ocasiones la idea de eliminar del medio Marcos.


    Existía una amistad considerable entre ellos, pero el soldado jamás imaginaría que era su propio superior quien estaba degustando el cuerpo de su mujer mientras él daba por sentada la fidelidad de aquella mujer. Si algo era evidente es que jamás podría perdonar una traición como esta por parte de Verónica, enloquecería, y siendo un hombre con tantas habilidades y destrezas, seguramente perdería el control de la situación y todo terminaría en una tragedia. Este era uno de los principales miedos que no permitía a la chica poder tomar la determinación de revelarle a su esposo que ya las cosas no estaban funcionando.


    En lugar de esto, prefería guardar silencio y disfrutar de su compañía, aunque fuese muy breve. Hacía el amor con Marcos con la misma intensidad que lo hacía con Adrián, aunque la frecuencia y lo seguido, había hecho que aquella mujer se inclinara por su amante. Cierto día, el General fue a visitar a aquella fémina, sus llegadas en la noche aseguraban que absolutamente nadie se percatara de lo que estaba ocurriendo aquí, ya que, cualquiera de los vecinos podría abrir la boca y desmontar absolutamente toda la mentira que estos dos habían orquestado.


    Solía estacionar su vehículo a dos calles, llegaba caminando, la mujer lo esperaba con la puerta abierta, facilitando el acceso. En aquella oportunidad, las cosas habían estado diferentes, ya que, había visto en el rostro de la mujer claros rasgos de llanto, por lo que, Adrián se preocupó enormemente. Allí comenzaría a gestarse el plan que destruiría para siempre la vida de Marcos, o al menos como la conocía. Esa estabilidad, control y dominio de absolutamente todo lo que giraba en torno a él, estaba destinado a ser derribado de un momento a otro, a pesar de que confía en que todos los que nos rodean son personas que no le hará ningún daño.


    Marcos habría aprendido en la guerra una lección clara sobre la confianza, pero esto jamás lo aplicaría en su vida personal, ya que, asumía que todo estaba normal. Todo el desastre andamiaje de mentiras que se había tejido en torno a él no era justificable, ya que, era un hombre que había dado absolutamente todo por su matrimonio y su país, pero estaba siendo víctima de dos personas codiciosas y pecaminosas que simplemente actúan de forma egoísta.


    — Has estado llorando, ¿qué te ocurre? Té veo muy mal. — Preguntó Adrián mientras se sentaba en la mesa en compañía de la mujer.


    Esta, llevaba una taza de café humeante a su boca, parecía que no era la primera que había bebido, pues parecía muy nerviosa, su pulso temblaba.


    — Hoy he hablado con Marcos, y no he podido contener mis lágrimas al escuchar su voz. Siento que no debemos hacerle más esto. — Dijo la mujer.


    Estas palabras fueron determinantes para el caballero, quien imaginó que aquella chica se estaba refiriendo al término de aquella relación. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, la deseaba, pero no la amaba. Aquella relación era corrupta y para él simplemente importaba debido al sexo. Adrián simplemente la veía como un objeto sexual.


    — Ya vienes otra vez con lo mismo. Marcos tiene lo que merece. No ha sabido cuidar su matrimonio y estas son las consecuencias de ello. — Respondió el indolente sujeto.


    — Él siente que eres su amigo, confía en ti. ¿Cómo es posible que te expreses de esa manera? Siento que en algún momento te expresarás de la misma manera sobre mí, esto no está bien.


    Adrián sabía perfectamente que, para poder llevar a cabo su plan de quedarse con Verónica, debían moverse rápido, y tenía planes específicos para Marcos, a pesar de que era algo bastante riesgoso. En las últimas pruebas algunos experimentos habían dado éxito, los resultados inesperados, había mostrado la evolución de una especie que era la mezcla entre el hombre y el lobo.


    La raza licántropo podría ser utilizada en el campo de batalla en contra de los enemigos, sobre todo bajo la luz de la luna, cuando no esperarían la llegada de criaturas monstruosas y con habilidades altamente desarrolladas en medio de la noche. Parecía que todos en este proyecto habían perdido la cabeza, pero principalmente Adrián era quien prescindía totalmente de la cordura.


    — Todo va estar bien, tú y yo seguiremos juntos. Y por lo de Marcos no te preocupes, conversaré con él y sé que entenderá.


    — ¿Revelarás toda la verdad? ¿Acaso te volviste loco? Enloquecería y nos mataría ambos.


    — Subestimas el poder que tengo, Verónica. Quédate tranquila. — Dijo que el hombre mientras colocaba su mano sobre el muslo de aquella mujer.


    Podía dominarla con facilidad, la manipulaba, utilizaba el sexo como una forma de tranquilizante. Llevó su mano la entrepierna de la mujer, comenzó estimular su clítoris, y allí mismo, sobre el mesón de la cocina, le hizo el amor de una manera tan salvaje, que aquella mujer había olvidado por completo sus preocupaciones.


    


    


  



  
    



    II


    Traicionar la confianza de un hombre como Marcos, sería despertar a una bestia, ya que, los niveles de violencia que se desatarían, dejarían como consecuencia un saldo de víctimas que involucraría a todos aquellos que estaban relacionados con aquella traición. Se preocupa por darle absolutamente todo a Verónica, por lo que, enfrentar este tipo de traición no sería nada sencillo para este soldado. La ignorancia lo mantenía a salvo, pero Adrián tenía planes para él, ya que, era una forma sencilla de desaparecerlo sin tener que ensuciarse las manos el mismo.


    Los constantes experimentos que se habían llevado a cabo en los laboratorios subterráneos de aquel fuerte militar, finalmente habían dado resultados, llevando a la vida a una criatura temible y muy atemorizante. Después de haber jugado hacer dioses durante años, finalmente un humano había logrado resistir la transformación. La mezcla del ADN de un lobo con el de un humano, había gestado a una criatura imbatible y poderosa con una capacidad de desplazamiento y rapidez que no podía ser comparada con la de ningún humano.


    Sus patas eran del doble del tamaño de un humano estándar, y su torso podía doblar en tamaño al del hombre más fornido. Esta transformación había sido celebrada por todos los científicos y líderes del proyecto, quienes al no saber cómo manejar esta situación, habían decidido mantener oculta la verdad. Sabiendo que este ser extraño y peligroso debía permanecer encerrado, tenían que poner a prueba sus capacidades y las habilidades del mismo.


    Un combate cuerpo a cuerpo contra otro humano sería lo más justo para poder determinar si era realmente una buena inversión la que habían hecho. El objetivo de la creación de esta bestia era conseguir que pudiese derribar a un humano con mucha facilidad, matándolo en el menor tiempo posible, ya que, desde cualquier punto de vista simplemente era un arma de guerra. Tenía conciencia, podía tomar sus propias decisiones, era un ser vivo, pero producto de un laboratorio de científicos enfermos que lo único que buscaban era la supremacía bélica.


    La bestia se sacudía dentro de su celda de un lado al otro, amenazando con doblar los barrotes de hierro que habían sido dispuestos para su encierro. Todos miraban impresionados a través de un vidrio de seguridad como el animal mitad hombre mitad bestia se retorcía sin saber realmente qué era lo que le molestaba. Comenzarían las etapas de evaluación, y era aquí donde entraría el protagonismo de Marcos, quien había estado en la mente de Adrián desde el momento en que se plantío quitarlo del medio.


    Si todo el montaje se llevaba a cabo de manera correcta, nada podía salir mal, era imposible que la ley pudiese culpar a Adrián por algún asesinato, por lo que, su principal objetivo era colocar a Marcos dentro del misma celda para poder combatir al animal. Sabía que ningún hombre en su sano juicio podría enfrentar a aquel animal por decisión propia, por lo que, había manejado la situación de una manera traicionero para llevar a Marcos hasta el límite.


    Aquel sujeto estaba Dharma podría volverse en contra de sus propios creadores, por lo que, era una absoluta y responsabilidad actuar de esta manera, y un hombre tan ético y apegado a las leyes como Marcos, jamás podría considerar esto como una posibilidad. Duros entrenamiento se llevan a cabo en el ejército como para tener que utilizar a indigentes, hombres de la calle, enfermos y cualquier cantidad de desdichados para poder hacer estos experimentos, ya que, estaban actuando de forma ilegal y en contra de su voluntad.


    Todos lo que habían fallecido en medio de las pruebas, habían sido llevados a este lugar engañados, siendo sometidos a pruebas fraudulentas, mientras se les indicaba que simplemente serían objeto de pruebas para medicamentos. Ninguno había podido resistir un ataque al corazón o un colapso respiratorio, pero en esta oportunidad, los resultados habían sido exitosos y los llevarían a la cúspide si este método se llevaba a cabo de manera exitosa en múltiples oportunidades. Los hombres detrás de estos experimentos, se proyectaban creando un ejército masivo, vendiendo la fórmula a otros países, creando guerras entre bestias mientras los seres humanos permanecían en casa reposando.


    Para ellos era futuro, mientras para las víctimas y los afectados simplemente era el infierno. Con una idea clara en la mente de lo que iba a realizar, Adrián citó a Marcos en su oficina durante una mañana, todo había comenzado a caminar, y el futuro Del soldado ya estaba signado. El llamado había sido a través de una carta, algo impersonal para dos personas que eran catalogadas como amigos. Marcos consideraba a Adrián como un hombre de su confianza, alguien que nunca lo traicionaría, por lo que, sin dudarlo, asistió a su despacho.


    La puerta se abrió y encontró a su buen amigo sentado en su escritorio firmando algunos papeles.


    — Tú siempre tan puntual. Eres un hombre inquebrantable, Marcos. — Dijo Adrián mientras se ponía de pie para estrechar la mano de su compañero.


    Ambos hicieron contacto, el estrechón de mano estaba lleno de hipocresía, de traición, de maldad e interés. Marcos tomó asiento frente a él y espero a que su superior le diera las indicaciones establecidas. En muchas oportunidades, habían disfrutado de algunas cervezas habían asistido a burdeles juntos, habían disfrutado de los excesos de la vida, pero nunca se imaginó que sería este el propio hombre que estaba complaciendo a su mujer mientras él se encontraba ausente.


    Estuvieron conversando durante al menos un par de horas, mientras Adrián hacía uso de sus habilidades verbales, embelesado a Marcos acerca de un nuevo proyecto donde estaban trabajando. Una oferta financiera bastante jugosa estaba de por medio, y si todo salía bien, Marcos podría embolsillarse una gran cantidad de dinero. No había forma de rechazarlo, si estaba detrás de todo esto la mano de Adrián, no había razones para desconfiar. Marcos confiaba plenamente en su amigo, y cegado, había firmado el contrato sin ni siquiera leerlo.


    En este, se establecía algunas condiciones para las cuales se prestaría Marcos, quien no se imaginaba los horribles terrores a los que se enfrentaría en las instalaciones que se encontraban bajo la superficie. Aquellos laboratorios habían sido fabricados en secreto, ya que, absolutamente nadie común debía conocer la existencia de los mismos. Allí se desarrollaba la mejor tecnología bélica, pero principal proyecto que había sido tomada en cuenta durante los últimos meses estaba enfocado en combinar la biología con las armas.


    De la mente de un hombre visionario pero que había distorsionado completamente su visión, había salido mezclar el ADN humano, el cual se caracterizaba por la inteligencia y el análisis con la potencia y velocidad de los animales. Las pruebas se habían llevado a cabo con leones, tigres, reptiles, pero todas habían fallado. Parecía que lo único con lo que se podía mezclar el ADN humano para generar una criatura superior era con los lobos. Habían generado múltiples combinaciones, y todas habían dado resultados mejores en cada oportunidad.


    No sería sino hasta la última prueba la que finalmente desembocaría en la creación de una criatura tan fuerte y perfecta que absolutamente nadie podía creer que realmente lo hubiesen creado. Pero su impresión fue aún más grande al ver como aquella criatura había vuelto a su estado humano de forma autónoma, parecía que había algo que lo afectaba, y aún no podían determinar que era. Su intención de que fuese una criatura de la noche, se veía alentada por el hecho de que los lobos se movían en manada durante la noche y sentían una gran pasión por la luna, quizá, esto podría ser una ventaja adicional y generaba este tipo de cambios.


    Hicieron múltiples pruebas al sujeto W300, como lo habían denominado. No habían conseguido que la transformación fuese voluntaria, simplemente se veía afectado por algo externo, así que, debían esperar a que la transformación se llevara a cabo para seguir con las pruebas. La siguiente fase era el combate, a donde se llevarían a cabo las pruebas más terribles que someterían a un humano en contra de esta bestia.


    Marcos, sin saberlo ya había firmado el contrato, había accedido a enfrentarse voluntariamente a una criatura que podría matarlo con mucha facilidad. Había intentado doblar los barrotes y lo había conseguido hacerlo al menos en unos milímetros, no imaginaban lo que sería capaz de hacer con el cuerpo humano. Una vez que terminaran las pruebas, finalmente podrían determinar si el proyecto era válido o no.


    — Será un honor para mí trabajar contigo en esta oportunidad. Seguramente detrás de todo esto hay algo magnífico. — Dijo Marcos tras colocar el bolígrafo sobre la mesa.


    — No te arrepentirás. Descubrirás cosas impresionantes que jamás habías visto, eso te lo aseguro. — Dijo Adrián.


    — Debo volver a mis entrenamientos, fue bueno conversar contigo. Estaré atento a tus indicaciones.


    Marcos abandonó la oficina acompañado por su superior, a quien solía llamar amigo. Sería este quien lo estaría dirigiendo directamente hacia un destino completamente devastador. Todo lo que conocía Marcos estaba por derrumbarse, inclusive su salud mental estaba a punto de ser sometida a prueba, ya que, nadie podría tolerar que cosas tan nefastas se hicieran a puerta cerrada.


    El soldado había vuelto a su rutina, y tras terminar una tarde de arduos entrenamientos y estar completamente agotado, tomaría una ducha para luego dirigirse a su habitación para descansar hasta el día siguiente. Pero sus planes de descansar y recuperar las energías se verían interrumpidos por una llamada que llegaría en horas de la madrugada. Su teléfono móvil sonó incansablemente, pero el sueño de Marcos era realmente pesado.


    Este, completamente confundido y pensando que se encontraba dentro de un sueño, abrió sus ojos y logró ver la iluminación de la pantalla del móvil. La tomó entre sus manos y atendió la llamada.


    — Marcos, lamento molestarte, querido amigo. Necesito que te presentes en el laboratorio justo ahora. — Dijo Adrián.


    — Pero si son las dos de la mañana. ¿Ocurre algo malo? — Dijo Marcos mientras intentaba estabilizarse.


    — Lamentablemente las condiciones para las pruebas se han generado perfectamente justo en este momento. Necesitamos que estés aquí pronto.


    No tenía más opción que acceder, ya que, era su superior y había firmado un contrato donde tenía que obedecer cualquier instrucción que le fuese proporcionada en torno a este proyecto.


    Tomó su camiseta su pantalón y sus botas, se vistió rápidamente y después de asearse, se presentó en el laboratorio unos pocos minutos después. El lugar estaba completamente desolado, parecía que no había un alma, pero pudo ver el coche de Adrián en la distancia.


    Sabía que estaba allí, por lo que, tomó el móvil para comunicarse con él. Antes de comenzar a repicar, logró escuchar unos pasos, viendo como hacía acto de presencia su buen amigo acompañado de un grupo de soldados.


    — ¡Qué bueno verte, Marcos! Acompáñanos. Té mostraremos algo que hará estallar tu mente. — Dijo el general.


    Tenían una actitud realmente sospechosa, no entendía muy bien porque se comportaban de esta manera, y los hombres que acompañaban a Adrián, mantenían su rostro cubierto. Posiblemente sabía quiénes eran, pero ante tal nivel de confidencialidad, ninguno podía revelar su identidad en medio de un proyecto como este. Caminaron directamente a una sala llena de monitores, donde las cámaras mostraban cada rincón de aquel fuerte militar.


    Específicamente un grupo de monitores se encontraban apagados, y era justo allí donde se mostraba lo que estaba ocurriendo en el interior de los laboratorios subterráneos.


    — ¿Qué es ese lugar? — Preguntó Marcos al ver un lugar que nunca había visto antes.


    — Es justo allí adonde iremos, pero quiero mostrarte algo antes de dirigirnos allí.


    Adrián presionó algunas teclas del sistema, y automáticamente se mostró una cámara que apunta directamente a la jaula donde se encontraba encerrado el licántropo. Aquella bestia se sacudía de un lugar al otro de una manera brutal, parecía que acabaría con las rejas, estaba a punto de llegar a su fase final de la transformación.


    El rostro de Marcos se veía impresionado, no podía creer lo que estaba viendo, parecía una película de ficción. Aquel ser se contorsionaba de un lado al otro mientras su cuerpo se cubría de un pelo oscuro y sus manos se transformaban en garras. Esto era completamente espeluznante, y no entendía por qué le estaba haciendo mostrado esto.


    — ¿Acaso eso que estamos viendo es real? — Preguntó Marcos, quien retrocedió unos pasos del monitor.


    — Espera a que lo veas en persona... — Dijo Adrián.


    Los hombres escoltaron a Marcos, quien mostraba claro signo de confusión directamente hacia un estante, el cual se movió rápidamente y frente a ellos se mostró un elevador. Todos entraron al artefacto y comenzaron a descender. Marcos, quien había dedicado su vida completa a servir a las fuerzas de este país no creía que esto era parte de lo legal, pensaba que había algo más allá de lo que él podía entender, por lo que, confió plenamente en la palabra de su amigo, con quien descendía en ese artefacto.


    Tenía tantas preguntas en la mente, que no sabía por dónde comenzar a aclarar sus dudas, era realmente terrible lo que había visto, pero si lo veía con sus propios ojos, descubriría que la realidad era aún peor. La puerta del elevador salió, ya llegara a un laboratorio subterráneo, Marcos experimentó una aceleración en su ritmo cardíaco. Estaba completamente asustado, y no había experimentado tanto miedo ni siquiera en la guerra, pues esto era completamente inusual para él.


    No importaba cuántas veces se hubiese entrenado para esto, lo que había visto en el monitor era algo inhumano, y si estos hombres estaban jugando a crear criaturas, algo muy grave podría desarrollarse a partir de ese momento. Todos llegaron nuevamente a una sala de control, donde una gran cantidad de botones se expone en un sistema que parecía mantener controlada a la bestia, la cual podían ver a través de una gran pantalla.


    — ¿Acaso eso lo han creado aquí? — Preguntó Marcos.


    — Ya habrá momento para realizar preguntas. Tranquilízate, te ves muy nervioso. — Dijo Adrián.


    — Es que no puedo creer lo que veo, no sé qué pensar.


    — Cielos, no sé dónde dejé mi cabeza. Olvidé activar los sistemas de seguridad en automático antes de bajar. Podrías volver a la superficie y presionar el botón rojo sobre los controles, creo que puedo confiar en ti, ¿no? — Dijo Adrián.


    Marcos, haciendo una pausa en su contemplación de la pantalla, accedió a la orden de su superior. Caminó directamente al elevador, pero ni siquiera había presionado ningún botón cuando la compuerta se cerró. Pensó que el sistema estaba automatizado, pero pudo sentir que la inercia lo llevó aún más abajo, por lo que, posiblemente había cometido un error.


    Se suponía que tenía que ascender, pero en ese momento se estaba dirigiendo un poco más abajo, hacia las profundidades de la tierra. La incertidumbre lo invadía, pero al no saber dónde se encontraban y en qué condiciones podría manejar la situación, prefería mantener la calma. Respira calmadamente mientras el artefacto continúa descendiendo, pero cuando la compuerta se abrió, lo que vio ante sus ojos estaba completamente fuera de la realidad.


    Había sido trasladado directamente hacia el interior de la jaula del animal, aquel elevador podía descender hacia un nivel de seguridad donde permanecía la bestia. Cuando se abrió la compuerta, estuvo allí frente a frente con esta criatura que se sacudía de un lugar al otro sin contemplación. Había sido traicionado, y había sido utilizado como un conejillo de indias para estas pruebas. Sólo pensó en mil maldiciones hacia Adrián, quien había jugado con su confianza y lo había llevado directamente hacia el acabose de su vida.


    Pero Marcos no era un perdedor, no estaba dispuesto a rendirse, por lo que, haría lo posible por sobrevivir a esta etapa. Las pruebas estaban para superarse, y si había sido llevado allí era simplemente para comprobar que esta bestia era mortífera. No importaba cuantas habilidades tuviese, Marcos tenía que demostrar su supremacía estratégica en comparación con esta criatura, por lo que, comenzó a esquivar cada uno de los ataques de la feroz bestia. Todos veían impresionados como aquel animal casi asesinaba Marcos en un par de oportunidades.


    Sin duda, era uno de los mejores soldados que había sido entrenado en aquel lugar, pero poco tiempo transcurriría para que se agotara y finalmente perdiera la habilidad de esquivar cada uno de los ataques. La oportunidad de Adrián de tener el camino libre para poder proceder a la esposa de Marcos se estaba llevando a cabo, y no pasaría si no unos pocos minutos para que todos en aquel lugar creyeran que la prueba había terminado.


    Esquivaba con mucha dificultad, y saltaba de un lado al otro para evitar que la bestia lo matara, pero un movimiento en falso, género que la bestia incrustar a sus dientes en el tobillo de Marcos, quien gritó de una manera desgarradora ante el dolor tan intenso que había experimentado. Acto seguido, la bestia lo tomó directamente del cuello, lanzándolo contra los barrotes de hierro, los cuales se estremecieron al hacer contacto contra ellos.


    El cráneo de Marcos había impactado directamente contra el metal, quedando inconsciente. La bestia corrió directamente hacia él e incrustó nuevamente sus dientes en el cuello del hombre, esto dio como señal que las pruebas habían terminado. Se le generó una descarga remota al animal, el cual quedó completamente inconsciente.


    Un grupo de hombres entraría directamente a la celda, extrayendo el cuerpo de Marcos, el cual sería llevado directamente a la morgue. El soldado había muerto, Adrián había conseguido su objetivo, y ningunas manos se habían manchado más allá que en nombre de la ciencia.


    


    

  



  

    



    III


    El informe médico había sido muy específico y explícito, dejando completamente claro que aquel hombre había sufrido un accidente mientras reparaba un camión del ejército. Este, había perdido el balance los ejes y soportes donde había sido colocado, aplastando completamente el cuerpo de Marcos. Después de recibir la noticia, Verónica no podía salir de su asombro, no podía creer que su esposo había fallecido. Una llamada telefónica había sido el medio para comunicarle esta nefasta noticia, ante lo que, aquella mujer había experimentado un dolor terrible.


    Sintió que el mundo se le había venido abajo en unos pocos segundos, su cuerpo se había quedado frío, su corazón pareció detenerse, y de pronto, leí certidumbre comenzó a invadirla. En ese preciso instante, Verónica descubrió que Marcos era mucho más importante para ella de lo que pensaba, pero ya era demasiado tarde, y había un plan en curso que Adrián estaba a punto de ejecutar sin ella saberlo.


    La muerte de Marcos simplemente significaba la libertad de aquella mujer, pero sus intenciones, por muy falsa e hipócrita que fuese, nunca fueron deshacerse de Marcos, quien era un hombre dulce y amoroso que simplemente había descuidado su matrimonio y la había llevado a cometer uno de los peores errores de su vida. Jamás pondría en riesgo el amor genuino que existía entre ellos dos simplemente para dar lugar a lo que tenía con aquel General, quien era un hombre absolutamente sexual, a quién únicamente le interesaba el placer que podría proporcionarle el cuerpo de esta chica.


    Haber quedado viuda de la noche la mañana, no era algo que contemplara, jamás se hubiese imaginado que este sería el término de sus días, recordando cómo había tenido todo, y lo había perdido por un simple error. La conciencia carcomía a Verónica, pero poco tiempo pasaría para que esta volviera a sus andanzas con el General. Después de haber recibido los honores correspondientes, la memoria de Marcos sería completamente honrada, ya que, había sido un militar de alto prestigio que había servido a su país sin oponer resistencia a ninguna de las misiones que se le habían asignado.


    Era un hombre de méritos, disciplinado y con una gran cantidad de talento, que nadie se explicaba cómo había terminado muerto de una manera tan estúpida. Un hombre como Marcos no podría cometer un error tan absurdo, no era la muerte que merecía este sujeto, pero esta era la forma en que el destino había dispuesto para su final, y para esto ya no había ninguna solución. La desolación abrazaba a aquella mujer periódicamente, se adueñaba de su entorno, llevándola a sufrir períodos de desesperación al no poder revertir el tiempo.


    Cada noche era una oportunidad para recordar el rostro de su difunto marido, alguien amoroso que le había dedicado fidelidad y entrega. Sólo una semana había transcurrido desde la muerte de Marcos, cuyo cuerpo había sido llevado directamente a la morgue especial del laboratorio. Su cuerpo desgarrado no debía ser visto por absolutamente nadie, y antes de ser incinerado, debía ser sometido estudios.


    Debían ser muy cuidadosos con la forma que actuaban, ya que, si alguien se daba cuenta de lo que había ocurrido allí, fácilmente se filtraría la información y toda la teoría que giraba en torno a la muerte del militar, se desplomaría. Su cuerpo había permanecido intacto bajo unas condiciones de temperatura óptimas para evitar la descomposición, pero en el momento menos esperado, mientras el laboratorio se encontraba completamente desocupado, ocurriría algo completamente antinatural que ni siquiera el propio Marcos podría explicar.


    Su cuerpo se encuentra tendido sobre una camilla, cubierto con una sábana blanca mientras las luces el lugar se encuentran tenuemente encendidas. Su cuerpo no está solo, al lado de él puede ver una gran cantidad de camillas se encuentran ocupadas por los sujetos cuyos experimentos han estado fracasados. Está muerto en el laboratorio, pero ninguno de ellos podrá tener la fortuna de experimentar lo que Marcos ha tenido la posibilidad de vivir.


    No era posible que un hombre que había estado muerto todo durante una semana pudiese volver a la vida, nadie lo había logrado, no era posible, y aunque su cuerpo no se había descompuesto, parecía que todo había dejado de funcionar. Simplemente era un cadáver que se convertiría en el objeto de estudio de estos científicos, no había nada que buscar ni nada que salvar, las consecuencias de sus pruebas habían terminado con la muerte de un valioso militar, quien había firmado un contrato confiando en su superior.


    Absolutamente nadie sabía que había intereses detrás de todo esto, Adrián había llevado a su propio amigo a entregar su vida con toda voluntad, y así, este podría tener la posibilidad de poseer a aquella mujer cuántas veces quisiera sin tener el riesgo de ser descubiertos. Muchas habían sido las ocasiones en que Adrián había poseído a Verónica luego de la muerte de Marcos, ninguno de los dos tenía los escrúpulos para respetar la muerte de aquel hombre, no habían guardado el luto, se dejaban llevar por la lujuria.


    Pero aquellas sensaciones agradables que le hacía experimentar Adrián a aquella mujer, se esfumaban rápidamente cuando la atacaba la soledad. Aquel sujeto no era alguien dispuesto a formar una familia, no tendría la voluntad de poder tener la paciencia de soportar los caprichos de aquella mujer, no le daría hijos, no era romántico ni detallista, simplemente podía proveerle un placer sexual absoluto que también podía encontrar con Marcos, pero su ausencia le había llevado a cometer aquel grave error.


    La poca valoración de su esposo, le está pasando factura, ya que, tras la ausencia absoluta, podía darse cuenta del gran hombre que era Marcos. Durante las noches puede llorar durante horas antes de quedarse dormida, ya que, lo extraña, quieres sentir su calor, pero esto no es humanamente posible. Durante un par de noches ha dormido junto a Adrián, pero no es igual, la sensación dista completamente de ser similar a lo que tenía con Marcos, quien ahora es simplemente un accesorio que puede llenar ciertos espacios vacíos durante un tiempo muy corto.


    Aquella noche de luna llena, la sábana que cubría Marcos, comenzó a moverse continuamente hasta caer al suelo, descubriendo el cuerpo de Marcos. La pieza de tela había caído al suelo, mientras el cuerpo del hombre comenzaba a moverse de un lado al otro con espasmos involuntarios que no podía controlar. Se suponía que debía estar muerto, pero sus piernas, sus extremidades y su rostro comienzan a contorsionarse, algo completamente aterrador.


    Si hubiese habido alguien en aquel lugar, seguramente hubiese salido despavorido de aquella sala, ya que, no estaría dispuesto a verificar qué era lo que estaba pasando allí. Un cuerpo que tenía más de una semana completamente inmóvil en aquel lugar no era posible que estuviese con vida, por lo que, con mucha seguridad hubiesen asumido que se trataba de espasmos involuntarios producto de la temperatura. Lo cierto es que no había ninguna explicación física para esto, simplemente había un cuerpo moviéndose cuando no debía hacerlo.


    Finalmente, los ojos del cuerpo de Marcos se abrieron repentinamente, había vuelto a la vida, pero no lo había hecho de forma natural, había algo retorcido de por medio, levantándose de la mesa mientras comenzaba a respirar de manera agitada. Sentía su corazón retumbando en los oídos, pero ve su cuerpo desnudo y no podía entender lo que está pasando. Estaba confundido, pero lo único que pensó en ese momento fue en el recuerdo de su esposa.


    El rostro de Verónica llegó directamente a su mente, y la extrañaba tanto, que necesitaba ir a verla lo más pronto posible. Las cicatrices habían sanado, el cuerpo de Marcos estaba intacto, pero esta vez con una musculatura aún más desarrollada. Se sentía con un vigor tremendo, fuerte, vivo, y la adrenalina corría por su cuerpo mientras sus manos temblaban. En sus recuerdos podía revisar algunos elementos de su vida pasada, pero cuando intentaba aclarar su mente, podía verificar que no era del todo el mismo Marcos.


    Se puso de pie y caminó directamente hacia la puerta de aquel laboratorio, estaba desnudo, no tenía una sola prenda de vestir, por lo que, decidió regresar para cubrir su zona genital con la sábana blanca. Abandonó aquel lugar utilizando el mismo método como había entrado, se dirigió al elevador, pero este parecía estar bloqueado. La furia que acumulaba en ese momento, lo hizo romper el interruptor, lo que generó un cortocircuito que hizo que el elevador llegara unos cuantos segundos después.


    Al entrar en él subiría a la superficie, parecía que todos los vigilantes de aquella zona se habían quedado dormidos, ya que, no había ningún peligro latente que pudiese amenazar aquel lugar. Había logrado salir de allí sin ningún tipo de obstáculos, pero un hombre semidesnudo caminando por la calle, no sería algo que resultara de todo normal, por lo que, contando con habilidades que ni él mismo entendía de donde provenían, se dirigió directamente hacia los muros y comenzó a treparlos.


    Marcos no entendía qué estaba pasando, pero mantenía la conciencia. Sus dedos parecían más grandes, sus uñas habían crecido un poco, y su mirada era agudizada y sus sentidos del olfato y el oído se habían incrementado en su sensibilidad. Algo muy extraño le estaba pasando, y había recordado su batalla con aquella feroz bestia, y automáticamente vino a su mente el recuerdo de su aparente amigo, quien lo había metido en aquella situación. Era inevitable sentir una necesidad de venganza tremenda que lo consumía, pero debía controlarse, ya que, si no se manejaba con cuidado, posiblemente colapsaría el sistema y terminaría con todos en su contra.


    Por el momento, simplemente tenía deseos de volver a casa, meterse a la cama y descansar. Estaba realmente confundido, y ni siquiera sabía que había sido dado por muerto. Marcos, tras abandonar el fuerte, corrió directamente a casa, no parecía cansarse, sus piernas tenían una fuerza increíble y las zancadas quedaba eran completamente paranormales. Podría igualar la velocidad inclusive de los coches que pasaban junto a él a un lado de la carretera, cuando muchos quedaban completamente impresionados al ver algo que parecía un hombre corriendo semidesnudo en el borde del camino


    No era natural, no era humano, por lo que, aquellos que habían tenido la posibilidad de ver esta escena durante algunos minutos, simplemente descartaron la posibilidad de que se tratase de algo real. Si alguien podía correr a esa velocidad, definitivamente no era humano o normal, por lo que, simplemente parecía una ilusión. Marcos, después de recorrer un largo camino, finalmente había llegado a casa, visualizó la estructura y se sintió tranquilo, ya que, la paz que experimentaba en este lugar era incomparable.


    Se imaginaba la escena de encontrarse con su esposa nuevamente y que esta corriera a sus brazos. Besar sus suaves labios y sentir el aroma de su piel. Pero había algo que no está bien y lo supo perfectamente desde el momento en que se posó frente a su hogar. Las luces de su habitación estaban encendidas, y aunque sabía que posiblemente allí se encontraba Verónica, era muy tarde en la noche para que esta estuviese despierta. Aquella mujer detestaba acostarse después de las 11 de la noche, por lo que, esto era completamente irregular. Caminó directamente a la puerta, y al no tener llave, se vio obligado a trepar por las columnas de la casa.


    Llegó hasta la parte superior, caminando solamente de una manera sigilosa hasta llegar a una de las ventanas. Utiliza sus manos para verificar si está se encontraban aseguradas, y había corrido con suerte, ya que, esta estaba libre. Se introdujo a la habitación con mucho sigilo, este lugar era una especie de depósito que había dispuesto el propio Marcos para guardar algunas de las cosas que no eran útiles. Caminó con cuidado para no tropezar con nada, su mirada era aguda, podría ver en la noche, y esto era algo que le parecía muy curioso.


    El hombre llegó hasta la puerta y logra abrirla con mucho cuidado, saliendo de allí para dirigirse directamente a su habitación. Escucha voces, pero no precisamente conversaban, una especie de jadeos se escuchaban provenientes de este lugar, donde la luz encendida podría indicar que había actividades dentro. La escena era completamente irreal, parecía que fuese todo un sueño, pero Marcos estaba vivo, se sentía más vivo que nunca, y de esto no había ninguna duda.


    Caminó directamente hacia la habitación, ya no había nada que esperar, y cuando se posó frente a la puerta, lo que vio lo dejó sin habla. Había regresado de la muerte con la única ilusión de encontrarse nuevamente con Verónica, pero lo que había obtenido en lugar de esto era una escena deplorable. Aquella mujer se encontraba completamente desnuda atada a los bordes de la cama y con sus ojos vendados con un pañuelo.


    Un hombre desnudo al cual todavía no pudo identificar, se encontraba de pie justo al lado de ella, dejando caer algunas gotas de esperma de vela sobre su cuerpo. La chica jadeaba de dolor, mientras éste se masturbaba mientras la observaba. Marcos experimentó una ira increíble, pero tenía que ver más, tenía que verificar que lo que estaba pasando era real, por lo que, permanece oculto mientras observaba la escena de traición. Aquel hombre acariciaba su miembro mientras deja caer las gotas de líquido caliente sobre el cuerpo de la fémina, quien parecía disfrutarlo.


    Al encontrarse a contraluz, no puede unificación su rostro, pero cuando la iluminación cambio de dirección, el rostro de aquel hombre se reveló, y con este, la furia de Marcos. Cuando aquel hombre se dispuso a lamer los pechos desnudos de aquella mujer y se inclinó para hacer contacto con ella, sintió como un fuerte golpe fue asestado en su cabeza. Había caído derribado a un lado completamente mareado, mientras la mujer no entendía lo que estaba pasando.


    — Adrián, ¿qué pasó? Te encuentras bien. — Preguntó a la mujer.


    Sólo podía sentir una respiración en la habitación, pero Marcos parecía no poder pronunciar una sola palabra, puede pensar con claridad, pero cuando quiso decir todo lo que sentía, no salieron las palabras, parecía que no pudiese pronunciar una sola vocal. Se acercó a ella para arrebatarle la venda de los ojos, y cuando esta se encontró con el rostro de aquel hombre, no podía creerlo, parecía una pesadilla.


    — ¡Dios mío! ¿Qué es esto? ¿Marcos? No puede ser tú. — Dijo la aterrada mujer.


    Este, quiso responderle, pero estaba tan enfurecido que simplemente sentía unas ganas de asesinarla. No era capaz de ponerle una mano encima, la amaba demasiado, pero el dolor que le había infringido con su traición iba más allá de lo soportable. Cayó de rodillas y se llevó las manos a la cabeza experimentando un dolor agudo y profundo que parecía taladrarle el cráneo. De pronto, un aullido salió desde lo más profundo de su ser, algo que no pudo controlar, una especie de instinto animal que se había despertado en él y que nunca antes había sentido con tal intensidad.


    Observó el cuerpo de Adrián, el cual comenzaba a moverse, pero cuando éste fue a dirigirse hacia él, un disparo impactó contra su pecho.


    — Te maté una vez, y volveré a hacerlo, hijo de perra. — Dijo Adrián mientras disparaba una y otra vez contra Marcos.


    Aquella mujer, la cual estaba atada a la cama, no puede entender nada de lo que pasaba, y al no poder liberarse, simplemente podía ver como frente a sus ojos era asesinado una vez más al amor de su vida.


    — ¿Qué has hecho? ¿Qué hay detrás de todo esto que no sé, Adrián? ¡Desátame ahora!


    — Lamento que hayas tenido que ver esto, ahora no tengo otra opción, tengo que matarte. — Dijo el General mientras apuntaba su arma directamente al rostro de la chica.


    En ese momento, la bestia que habitaba en el interior de Marcos, despertó, haciéndolo dar un salto y mediato para intentar interrumpir el disparo. Golpeó con mucha fuerza el rostro de Adrián, pero el disparo fue inevitable y la bala impactó en el cuello de la chica. Verónica moriría unos pocos segundos después desangrada, y Marcos ya no tenía nada que hacer allí.


    Podía matar a Adrián, pero su instinto lo obligó a salir de allí. Antes de irse, le asestó un golpe tan fuerte que pensó que lo había matado, pero debió asegurarse de terminar la tarea, ya que, Adrián era un enemigo peligroso.


    


    


  



  
    



    IV


    Aquel episodio nunca se borraría de su mente, y perseguía a Marcos y a Adrián durante el resto de sus vidas. Quizá, todos sus objetivos se habían cambiado justo en ese preciso momento, ya que, la principal prioridad del licántropo era cobrar venganza. Había desaparecido durante dos años, dos años de persecución, de búsqueda, de huir y mantenerse aislado, ya que, haber dejado vivo a Adrián había sido un sinónimo de caos.


    El hecho de que hubiese asesinado con sus propias manos a Verónica, le daba absolutamente todas las razones a Marcos para cobrar venganza, pero no sólo esto, sino la tradición que había ejecutado en su contra, había destruido su vida perfecta. Se había inmiscuido en su vida personal y la había consumido desde el interior, destruyó todo lo que yo hacía feliz y lo sumió en una vida completamente caótica, que, aunque era completamente diferente a lo que aspiraba, irónicamente le daría las herramientas para poder cobrar venganza y recuperar lo que había perdido.


    Estos dos años de huida, le habían dado la oportunidad a Marcos de ocultarse, el único lugar donde había podido conseguir la paz y la tranquilidad era en el bosque, ya que, la densidad de los árboles permitía que los helicópteros y los aviones, no pudieran rastrear su ubicación. Se había adentrado en lo más profundo, donde ni siquiera los perros más amaestrados podrían llegar. Tenía que sacrificar absolutamente todo lo que había encontrado, su dinero, su prestigio, su reputación, ya que, no sabía quiénes eran los traidores que realmente lo habían llevado a ese estado.


    Había hombres mucho más poderosos de lo que podría ser Adrián, y si estos daban el respaldo a este sujeto, Marcos estaría en graves problemas. Había contado con mucha suerte de haber sobrevivido a todo esto, ni siquiera los mismos científicos podían predecir que esto ocurriría, habían creado a un aparente ser inmortal, y aunque habían hecho múltiples pruebas con el licántropo que aún mantenía encerrado en el laboratorio, no habían podido dar con una explicación.


    Parecía que el ADN de Marcos había mutado de una manera muy particular combinado con las habilidades de licántropo, lo que había generado un ser de raza superior que debía ser encontrado. Para este punto, todo se trataba de cacería, ya que, Adrián sabía perfectamente que su adversario era un hombre inteligente, que no se atrevería a mostrarse ante los medios ni trataría de buscar ayuda, él mismo se encargaría de ponerle las manos a enemigo y sofocarlo hasta quitarme la vida, de esta manera era que actuaba Marcos, por lo que, era muy fácil de predecir la forma en que atacaría.


    Aunque de alguna otra forma, la vida que sufría un mayor impacto y había sido destruida era la de Marcos, Adrián también había tenido que rentar duros cambios, ya que, no había podido recuperar la paz nunca más. No volvería a dormir con tranquilidad, a pesar de que utilizaba un fuerte anillo de seguridad que lo mantenía protegido. Saber que había una bestia como está liberada en búsqueda de venganza, no lo permitiría estar en paz, por lo que, había perdido peso, tenía graves problemas de sueño, su temperamento era variable, por lo que, la única manera de terminar con esto era encontrando la cabeza de aquel licántropo libre que con cada minuto que permanecía allí afuera, ganaba un poco de ventaja y la posibilidad de cobrar venganza.


    Su intención era simplemente aniquilar a licántropo, pero lo que más lo llenaba de impotencia era el hecho de que ni siquiera sabía cómo asesinarlo. Si lo encontraba, lo único que podía hacer era capturarlo y encerrarlo, ya que, sabía perfectamente que volvería a la vida una y otra vez. Los científicos trabajaban continuamente realizando pruebas de sangre e intentando conseguir una respuesta estudiando el ADN que habían obtenido de Marcos, pero esto no daba resultado alguno. Mientras uno encontraba la forma de asesinar al otro, Marcos había logrado conseguir armar un arsenal, había construido una pequeña fortaleza en las profundidades del bosque, la cual era completamente imperceptible.


    No podría ser rastreado, y utilizando todas sus habilidades militares, sabía perfectamente cómo camuflarse en medio de un espacio natural. La tranquilidad se convirtió en su compañera, la soledad era la mejor forma de escuchar su mente e intentar apaciguar la bestia que vivía dentro de él. Pero durante las noches de luna llena, aquella tranquilidad y paz que lograba adquirir, se veía perturbada por ese animal que vivía dentro de él. Parecía en lo que ser, aullaba de manera descontrolada y corría por el bosque de manera descontrolada mientras busca una presa para alimentarse.


    Su transformación no era tan drástica como el animal que tenían encerrado en la jaula, este, cada vez había incrementado más su furia e ira en contra de sus enemigos, pero los científicos habían logrado determinar la posibilidad de que este elemento fuese una pieza clave en encontrar a Marcos. Quizás, sus habilidades olfativas se habían desarrollado a tal nivel, que quizás podría encontrar a Marcos, un punto en contra es que tenía el militar.


    Habían tardado mucho en dar con esta posibilidad, poco más de los dos años que habían transcurrido, por lo que, el tiempo comienza a correr para el licántropo, quien había conseguido armarse, prepararse y cuidarse de todas las posibles formas en que Adrián vendría en su contra. Su estrategia militar se combina con el instinto animal, por lo que, era un arma peligrosa que debía ser neutralizada lo antes posible.


    Ni siquiera él mismo sabía cuál era el nivel del potencial que podía alcanzar, por lo que, teme que en cualquier momento pueda perder el control y comience a asesinar personas sin ni siquiera recordarlo. Hasta el momento, durante las noches de luna llena, puede mantener la conciencia, pero el control de su cuerpo y extremidades parece estar bajo el dominio de la bestia. Observa con precisión, escucha ruidos que se generan a metros de distancia, olfatea criaturas que se encuentran a kilómetros, es una completa locura que ha intentado poder controlar, pero es realmente difícil para este hombre.


    El periodo de tiempo que se ha mantenido aislado, lea quitado la capacidad de sociabilización, siendo el sonido de los árboles ya única música que escucha, el cantar de las aves la única forma de distraer su mente. Mientras la evolución de la criatura continúa su camino imparable hacia un punto incierto, el tiempo parece estar terminándose, y Marcos presiente intensamente la cercanía de su persecutor.


    Aunque Adrián ha gastado una gran cantidad de dinero y recursos en la búsqueda de este, las habilidades del soldado son muchísimo más desarrolladas, por lo que, en su supervivencia ha dependido únicamente de esto, de sus capacidades, de sus inteligencias y destrezas. La sed de venganza no ha cesado y un poco a lo largo de los años, continúa considerando a Adrián como su principal enemigo, y la única razón para volver a la ciudad de Londres es para vengarse. No puede permitir que un hombre como este sigas castigando a personas inocentes que desconocen exactamente para lo que son requeridas.


    Las mentiras y el engaño se han hecho cada vez más fuertes, y Adrián no se ha detenido en su intención de conseguir crear a la máquina de guerra perfecta. Ha creado más de un licántropo, pero estos, no han logrado conseguir las habilidades de las que goza Marcos. Ha sido un golpe de suerte, un error genético que ha dado luz a él licántropo más poderoso jamás creado, y para desgracia de estos, no pueden tenerlo bajo su poder. Fue un grave error darlo por muerto, y este, tal y como se esperaba se había convertido en su enemigo principal.


    Pero no todo podía ser odio, venganza y destrucción en la vida de Marcos, quien sentía que subidas estaba consumiendo en el desastre. Desde que todo había empezado a cambiar, había perdido la conexión consulado humano, convirtiéndose en una bestia salvaje más de las que habitaban en el bosque. Extrañaba enormemente la presencia de Verónica, pero ésta había muerto y ya no había nada que hacer.


    Su traición le dolía profundamente en el alma, por lo que, la posibilidad de enamorarse de nuevo parecía haber muerto con ella. No importaba cuánto se escondiera Marcos, ni el lugar más profundo del bosque, no sería un escondite para evitar que el amor y la felicidad lo encontraran tarde o temprano. Era un hombre completamente sincero y transparente, por lo que, merecía algo bueno, lo había tenido entre sus manos, pero le había sido arrebatado por la envidia.


    Su oportunidad no se había ido del todo, y aunque parecía poco probable, el amor estaba a punto de encontrarlo en aquellas coordenadas tan apartadas donde absolutamente nadie debía llegar. Se había ubicado en una zona rocosa, donde la existencia de una gran cantidad de minerales, eran objeto de estudio de geólogos, quienes iban a este lugar a tomar muestras para estudiar la composición de la tierra. En esta oportunidad, había sido Diana, una chica estudiante de apenas 23 años de edad, la cual había conseguido el presupuesto necesario para poder desarrollar sus estudios en esta zona.


    El propio gobierno le había proporcionado acceso al financiamiento que respaldaba su proyecto, por lo que, tomaría riesgos y se atrevería a ir a este lugar completamente sola. Había acabado allí por más de dos semanas, sin ser percibida por el licántropo, que, aunque sabía que algo estaba cerca, aún no podía identificarlo. Para fortuna de la chica, la bestia no la había encontrado, pero ya era tiempo de regresar, por lo que, durante su último día de expedición, la chica invertiría todos sus fuerzo para hacer la mayor recolección posible.


    Toma muestras, observa, analizar todo con mucho cuidado antes de llevar las muestras al vehículo que la llevara de nuevo en la ciudad. Pronto regresará con un equipo especializado, pero por el momento, sólo cuenta con ella misma y su conocimiento para poder sacar adelante la investigación. Era una apasionada de esta ciencia, invertía mucho tiempo, y cuando se encontraba trabajando, el tiempo parecía pasar mucho más rápido de lo normal. Llevó absolutamente todo al vehículo y se fue de allí, conduciendo por un camino bastante difícil con muy poca luz.


    La noche no era el mejor amigo de los conductores de esta zona. Diana había avanzado algunos kilómetros, pero de manera inesperada, ocurriría y lo inevitable. El agotamiento había comenzado adueñarse de ella, no había forma de poder mantener los ojos abiertos, y confiada de que no se quedaría dormida mientras conducía, continúa su camino e intentó alcanzar un vaso de café que había preparado para el camino.


    Un leve descuido ocasionaría que Diana se saliera del camino, algo que la llevaría por un precipicio donde prácticamente sería un milagro si salía con vida. El vehículo comenzó a dar vueltas una tras otra de manera violenta, mientras la chica, aún permanecía atada al cinturón de seguridad. Se sostuvo fuertemente al volante e intentaba aferrarse a la vida, pero su pequeña camioneta 4x4, daba giros sacudiéndola en su interior como si se tratara de una pequeña canica dentro de una lata.


    Cuando la gran masa de chatarra se tuvo, la joven se sintió afortunada, ya que, a pesar de tener algunos golpes, aún respiraba. Tenía movilidad en todas sus extremidades, por lo que, se sintió agradecida con la vida por haberle dado una segunda oportunidad. Abrió un espacio entre la masa metálica y logró abandonar el vehículo, estaba realmente adolorida, pero tenía que alejarse de allí en caso de que este pudiese explotar. Se arrastró unos cuantos metros y se desvaneció durante algunos minutos.


    Cuando abrió sus ojos, pensó que todo había sido un sueño, pero aún estaba allí, contemplando un cielo estrellado mientras su cuerpo parecía dar múltiples señales de alarma debido a los grandes golpes que había sufrido. Era afortunada y estaba con vida, pero estaba en medio de la nada, así que, sus probabilidades de sobrevivir eran prácticamente nulas. Diana no se rendiría, se pondría de pie y abandonaría aquel lugar poco a poco, con una lentitud bastante considerable, pero con constancia.


    Comenzó a vagar por el bosque sin rumbo aparente, con la intención de al menos conseguir un río o una caída de agua leve que le permitiera asearse e hidratarse. No tenía ninguna dirección, no sabía hacia dónde iba, pero tampoco está dispuesta a quedarse inmóvil a esperar a que algún animal se alimenta de su Carmen. Todos sus equipos y accesorios y herramienta se bien quedado en su vehículo, por lo que, estaba a merced de los peligros que podían encontrarse en aquel lugar.


    Caminaba de noche, era una presa fácil, y era muy poco probable que pudiese encontrar el refugio de Marcos, pero cuando las casualidades parecen estar manejadas por el universo, no hay forma de evadirlas, así que, cuando ya no tuvo más fuerzas, la chica simplemente se desvaneció y cayó de frente sobre hojas secas de los árboles. El oído agudo de Marcos pudo escuchar el sonido, por lo que, su principal pensamiento fue acerca de la posibilidad de que lo hubiesen encontrado.


    Salió de allí llevando un arma en sus manos, sabía que no necesitaba más que sus habilidades para defenderse, pero debía verificar que todo estuviese bien. Había un aroma fuerte en el ambiente, no sabía de qué se trataba, pero quizás se trataba del combustible que había sido derramado por el vehículo. Aunque se encontraba a distancia, el olfato de Marcos era agudo, así que, pudo notar que algo estaba fuera de lo normal. Hizo una revisión de la zona, y cuando finalmente encontró el cuerpo de la chica, no podía creer que alguien hubiese llegado hasta allí.


    Era un lugar completamente recóndito, pero si ella había llegado hasta ese lugar y la rastreaban, el estaría completamente perdido. Era esto, contra la idea de que ella estaba en graves problemas, y aunque aún respiraba, estaba muy débil. Tenía que ayudarla, así que, de esta manera fue que Marcos y Diana se encontraron por primera vez, en unas condiciones poco probables pero que parecían haber estado diseñadas especialmente para juntarlos.


    


    

  


  
    



    V


    Durante todo el tiempo que había pasado tras su escape, no había compartido con absolutamente nadie, su aislamiento era absoluto, y la soledad había comenzado en lo que serlo. Era la única manera de mantenerse con vida, y no podía arriesgarse a que alguien revelaras ubicación. Marcos había tomado todas las previsiones posibles para mantenerse oculto en el bosque, alejado de los tentáculos de Adrián, quien, si lo encontraba, haría todo lo posible por diseccionarlo.


    No le importaría picarlo en pedazos y meterlo en frascos para estudiarlo por partes, ya que, ese hombre estaba cegado por su necesidad de encontrar una explicación a todo lo que estaba vinculado al licántropo. Aquella chica había sido llevada casa en los brazos de Marcos, quien se había ocupado de ella con mucho detalle. Tras entrar al bunker fabricado por el soldado, le había llevado hasta una habitación especialmente para ella, le había aislado, descansaba en una cama muy cómoda, con ventilación y acceso a medicinas e hidratación.


    Pasaron semanas, mientras Marcos hacía lo posible por mantenerla con vida, ya que, las graves heridas que había sufrido y el grave nivel de deshidratación que había alcanzado, habían comprometido significativamente su salud. Hacía lo posible por hacer que despertara, pero cuando las señales indicaban que todo iba comenzar a evolucionar, la chica volví a ponerse grave una vez más. De alguna forma, la vida de Marcos había tomado sentido otra vez, tenía un objetivo, aquella mujer se había convertido en la única razón para seguir esforzándose, ya que, había llegado al punto del cansancio.


    La joven de cabello rojizo y rizado, había quedado completamente a merced de él, ya que, si hubiese estado abandonada en el bosque, seguramente habría muerto. Tenía mucho que agradecerle a Marcos, pero aún no despertaba como para saber que esto era así. Aquel hombre había entregado toda su abnegación a regresarle la vida aquella mujer, que de alguna u otra forma estaba más cerca de la muerte que de la vida. Dormía profundamente, su estado de inconsciencia no le permitía realizar ningún movimiento.


    Marcos había acondicionado en lugar de manera adecuada para estabilizarla, proporcionándole los nutrientes necesarios a través de las vías sanguíneas, mientras la vigilaba constantemente. Monitoreaba sus signos vitales, trataba de mantener la cómoda, la aseaba a diario, había proporcionado una entrega que nunca antes había dado a nadie más. Esta chica se había convertido en una especie de proyecto para él, ya que, era lo más cercano a una interacción social que había tenido en mucho tiempo.


    Todavía no podía entender con claridad las condiciones en las que aquella chica había llegado hasta allí, parecía una casualidad muy agradable, pero, de cualquier modo, no podía descuidarse, ya que, aunque la prioridad era salvarle la vida a esta joven, su vida también peligraba, pues era perseguido por hombres realmente peligrosos. Si existía una leve señal de la existencia de un hombre en el bosque, y esta información se corría rápidamente las autoridades, con mucha facilidad llegaría un grupo de hombres armados a explorar la zona.


    Adrián tenía conexiones con una gran cantidad de organizaciones, las cuales podrían proporcionarme datos específicos acerca de la existencia de un sujeto que vivía solitario en las profundidades del bosque. Con mucha violencia llegarían a atraparlo, y aunque Marcos no había aprendido utilizar sus habilidades de licántropo a voluntad, no tendría muchas oportunidades escapar. Las semanas se convirtieron en meses, y después de ocho semanas completamente inconsciente, finalmente por primera vez en todo este tiempo, una de las extremidades de la joven comenzaría a moverse.


    Diana había sido muy afortunada al sobrevivir a un accidente como este, por lo que, era una joven solitaria virgen que simplemente veía como método de escape de su vida rutinaria la pasión por la naturaleza. Pero, aunque tenía una vida tranquila, sana y pacífica, este cambio repentino en sus planes había llegado de manera inesperada, todo se había puesto cuesta arriba de la noche la mañana, pero por fortuna, había caído en los brazos de alguien competente que sabía hacer su trabajo.


    Marcos tenía muchos conocimientos acerca de medicina, por lo que, podría lograr que la chica se recuperara con mucha facilidad si ponía un esfuerzo óptimo en sus cuidados. Tras mover sus dedos, comenzó a recuperar el conocimiento en horas de la madrugada, casi al amanecer. Se movieron los dedos de su mano, posteriormente los de sus pies, para después finalmente abrir sus ojos hallándose realmente confundida. Sentía un fuerte dolor de cabeza, un mareo, y el vacío estomacal era realmente profundo.


    Trató de sentarse, pero el mareo la obligó acostarse nuevamente. Puso su cabeza en la almohada e intentó reconocer el espacio en donde se encontraba. No tenía la menor idea de qué lugar era este, pero al menos estaba viva. Podía recordar hasta el momento en que iba por la carretera, por lo que, al atar cabos, pudo descubrir fácilmente que había tenido un accidente. Pudo ver los monitores, los equipos, toda esta tecnología que la había mantenido con vida, pero no podía quedarse allí esperando respuestas, así que, la chica se puso de pie y decidió salir de allí. Quitó las vías de sus venas, colocó sus pies descalzos sobre el suelo y comenzó a caminar.


    Tenía que sostenerse de las paredes para evitar caerse, ya que, sus piernas están muy débiles. Todo el tiempo que había pasado acostada, a pesar de haber recibido masajes por parte de Marcos, había generado una pequeña atrofia en sus músculos, por lo que, era realmente difícil mantener el equilibrio. La joven salió de la sala, caminó por un pasillo, y recorrió todo el lugar en busca de una sola persona. No encontró a nadie, estaba completamente sola, por lo que, comenzó a asustarse.


    Una puerta metálica llamó su atención, y tras tratar de abrirla, finalmente dio con unas escaleras que descendían hacia una especie de sótano. Diana simplemente se estaba dejando llevar por sus instintos, no había nada que explicar a las razones por las cuales estaba siguiendo esta ruta, por lo que, comenzó a descender con mucho cuidado mientras sus pies descalzos sienten la fría temperatura de la superficie. Bajó hasta un sótano, y cuando llegó hasta allí, lo que vieron sus ojos la dejaron completamente estupefacta.


    Un hombre semidesnudo se encontraba tendido en el suelo, con sus manos y pies encadenados, ya que, parecía ser un prisionero. Parecía dormido, por lo que, para la chica no parecía un riesgo acercarse, observa el lugar, toca las cadenas, intenta despertarlo moviendo uno de sus brazos, pero el hombre está bajo un profundo sueño. Cuando trató de alejarse, vio como este experimentó muy leve espasmo muscular, lo que generó un gran susto en la chica. Parecía bastante agradable, no parecía ser alguien peligroso, por lo que, diana tomó la iniciativa de liberarlo.


    Con lo con sus manos sobre las cadenas e intentó conseguir una forma de liberar los grilletes, pero estos están muy bien asegurados, quién fue ese que había hecho el trabajo, lo había hecho con la intención de evitar que este hombre saliera de allí. Tomando esto en consideración, la chica pensó que quizás podía correr peligro si lo liberaba, por lo que, debía volver arriba y buscar ayuda.


    No sabía cuánto tiempo debía estar allí, no sabía cuánto tiempo había pasado, no conocía la fecha no sabía qué hora era, por lo que, debía abandonar ese lugar. Se acercaban las horas de la mañana, y cuando Diana decidió subir las escaleras, las cadenas comenzaron a moverse. El sonido llamó su atención, y al voltear pudo notar que aquel hombre estaba despertando.


    — Oye, ¿te encuentras bien? Quise liberarte, pero no supe cómo. — Dijo la chica.


    — Despertaste, es una buena noticia. — Dijo el confundido Marcos mientras intentaba recuperar el sentido.


    — ¿Has sido tú quien me ha ayudado? He tenido un accidente, ¿cierto?


    — Sí, ya tendré oportunidad de contarte todo lo que ha ocurrido.


    Acto seguido, con sólo esperar algunos minutos, las cadenas se liberarían solas. Parecían tener instalado un dispositivo con temporizador, los cuales no se liberarían sino hasta alcanzar el tiempo establecido por Marcos. Este había estudiado por completo su comportamiento, y había conseguido establecer un sistema de seguridad que evitaba que se mantuviera libre por el bosque como un salvaje mientras se encontraba transformado en un licántropo. Para él, era muchísimo más seguro mantenerse encerrado, no importaba lo que ocurriese, ya que, no podría poner en peligro la vida de otras personas.


    Este interés por evitar lastimar a alguien, se había enfatizado desde la llegada de la chica, a quien no conocía y de quien no sabía nada, pero le preocupaba que en su forma animal pudiese hacerle daño, por lo que, prefería atarse a sólidas cadenas antes de comprometer su vida. Una vez liberado, camino junto a la chica hacia la superficie, tenía que conversar de muchas cosas sobre ella y ponerse al día. Ambos compartieron información acerca de lo que sienten y por qué estaban allí, disfrutando de una comida compuesta por frutas y vegetales, ya que, esto era lo único que solía comer Marcos durante su estadía en aquel lugar.


    — ¿Cómo es posible que hayas llegado a construir todo esto? — Preguntó Diana, quien observa con admiración todo el búnker de seguridad que había construido el soldado.


    — Han sido años de experiencia, no fue sencillo, pero logré mi objetivo. Aunque no creo que sea muy seguro para ti estar en este lugar.


    — ¿Eres un hombre peligroso? ¿De quién te ocultas?


    — Precisamente los hombres peligrosos son de quienes me oculto. Yo simplemente soy alguien que ha intentado servir al país y he dado todo mi esfuerzo por hacer las cosas bien. Lamentablemente la vida me puso a prueba y no estaba dispuesto a rendirme.


    Aquella chica no podía dejar de admirar el físico de Marcos, quien aún permanecía sin camisa. Se había colocado un pantalón, pero aún su torso se encontraba desnudo. Parecía un hombre con un duro entrenamiento, sus pectorales parecían de acero, sus abdominales eran definidos, y ni hablar de sus bíceps, que parecían dos grandes masas voluminosas de roca que podrían partir en dos a un tronco.


    Le costaba enormemente disimular su atracción por este hombre, pero apenas acaba de despertar de un largo letargo, ni siquiera sabía realmente qué había pasado con su investigación, no sabía si la estarían buscando, y después de dos meses, posiblemente ya la habrían dado por muerta. Diana siente una dualidad en su mente, ya que, no sabes si está dispuesta a recuperar su vida o simplemente dejará que las cosas sigan como van. Se siente protegida al lado de Marcos, y a pesar de que acaba de conocerlo, tiene demasiado que agradecerle, ya que, su vida sigue adelante gracias al hecho de que este le ha proporcionado toda la atención médica


    — ¿Por qué me salvaste? Pudiste haberme abandonado en ese lugar y no hubiese sido un problema para ti. — Dijo Diana y mientras disfrutaba de una taza de café.


    — ¿No es algo que tú hubieses hecho si me hubieses encontrado mí en el camino? He estado solo aquí durante dos años, estado oculto y teniendo que enfrentar una gran cantidad de asuntos que no podrías entender.


    — ¿Tiene que ver algo con las cadenas? No me has explicado aún las razones por las cuales estabas encadenado y aislado.


    — Ya tendré momento de contarte con más detalle, creo que ahora necesitas adaptarte nuevamente a tus rutinas. Deberás tomar un baño, te hace falta. — Dijo Marcos antes de sonreír.


    Diana se puso de pie en ese momento para caminar hacia donde le había indicado Marcos, pero nuevamente sintió un fuerte mareo, y en esta oportunidad, simplemente se desplomó en el suelo cayendo con su rostro sobre el sólido piso. Marcos hizo lo posible por detenerle en su trayectoria descendente, pero no pudo hacer nada. Trató de ayudarla, pero supo que había consecuencias de algo que había hecho.


    El estado de debilidad en el cual se encontraba Diana, era muy probable que la muerte fuese el destino, no había forma de que alguien en el estado de salud en el que se encontraba aquella chica pudiese volver a la vida recuperándose completamente. Marcos había experimentado en carne viva algo similar, había sido asesinado una vez, pero las fauces de aquella bestia incrustadas en su carne, habían permitido que se infectara de algo que le había permitido regresar a la vida.


    Aunque había actuado de manera egoísta, la única prioridad para el joven soldado era regresarle la vida a aquella chica, no podía dejar que muriera, por lo que, decidió morderla mientras estaba inconsciente. Incrustó sus colmillos en el brazo de la joven, permitiendo que su ADN interesara en la sangre de aquella joven, quien debía transformarse tarde o temprano. No sabía si el plan funcionaría, pero al menos existía la posibilidad, ya que, no había muerto en todo este tiempo. Si las cosas no hubiesen salido como él esperaba, posiblemente habría fallecido en la primera semana, ya que, sus heridas eran realmente graves.


    Había sangrado mucho, y ante la imposibilidad de hacer transfusiones, Marcos simplemente había tomado la determinación en medio de una situación desesperada de regresar la posibilidad a la chica de seguir viviendo. El virus licántropo se había comportado en ella de una manera completamente diferente a la manera en que había actuado en Marcos, por alguna razón, este virus gustaba adecuándose a las habilidades de las personas. En este particular, la chica era muy inteligente y su capacidad de análisis y era bastante desarrollada, por lo que, era muy posible que el virus hubiese potenciado estas habilidades.


    Marcos experimentó un miedo terrible al ver como aquella chica se desplomaba, ya que, imaginó que aquel plan que había ejecutado simplemente había fracasado. Había entregado todo a Diana, sin conocerla, se había compenetrado enormemente con ella, y la preocupación que sentía por su estado de salud y va más allá de lo que había experimentado por cualquier pareja o familiar. Quizá se trataba de la soledad que había vivido en todo ese tiempo y había desarrollado una empatía realmente fuerte por la chica.


    Esto simplemente era una hipótesis, pero la verdad era que aquel hombre no podía dejar que se marchara. La tomó entre sus brazos y corrió rápidamente hacia la sala de cuidados. La colocó sobre la cama, volvió a instalar las vías en sus venas, quizá era deshidratación, algo no andaba bien, pues al colocar los monitores, pudo sentir que el ritmo cardíaco de la chica estaba realmente acelerado. Minutos después, vería como Diana comenzaría a temblar, parecía que estuviese convulsionando, algo que llenó de terror a Marcos.


    Quizás el hecho de haberla mordido había generado exactamente el efecto contrario, generándole aún un daño peor. Su cuerpo había sanado, las heridas se habían borrado, ni siquiera había cicatrices, pero esto no determinaba el éxito de la decisión de Marcos. No sabía que estaba pasando en su interior, era necesario realizar algunos estudios, pero por el momento, ni siquiera Diana sabe qué es lo que está pasando.


    Marcos no ha tenido la oportunidad de revelar lo que ha ocurrido, no le ha revelado nada sobre su naturaleza, y ayuda mucho que esta joven a pesar de lo inteligente que es hilo capacidad intelectual que tiene pueda comprender realmente que existían mente científica tratando de modificar el ADN humano para convertirlo en bestias. Él había sido una víctima más de estas intenciones de jugar a modificar lo que el universo había creado, por lo que se arriesga ante la posibilidad de que la joven no pueda aceptar su nueva naturaleza.


    Haberla convertido en un licántropo, es una posibilidad que sólo puede someter a prueba durante las noches de luna llena. Por casualidad, la chica había despertado durante una de estas noches, y aunque no había conseguido su forma de bestia, al menos se había despertado algo que la había hecho levantarse de la cama. Marcos se mueve con rapidez y ajusta absolutamente todos los equipos, suministra medicamento, hace lo necesario para estabilizarla, no está dispuesto a verla morir, no ahora que se da cuenta después de haber hablado con ella que siente algo creciendo por Diana.


    La chica le ha resultado muy agradable, su picardía es cautivadora, así que, es una obligación para el militar poder proporcionarle la oportunidad de seguir viviendo.


    


    

  



  

    



    VI


    Los días parecía estar transcurriendo más rápido de lo normal, y habían transcurrido tres días después de que había perdido la conciencia nuevamente para cuando finalmente volvería despertar. La misma habitación, las mismas condiciones, esta vez en horas de la madrugada. Sentía un poco de frío, su cuerpo temblaba, tenía que buscar abrigo, de lo contrario, sentiría que comenzaría a sufrir hipotermia.


    La temperatura parecía venir desde su interior, no parecía ser la temperatura del ambiente, la cual había sido graduada por el propio Marcos, colocándola en unos niveles adecuados que hicieran sentir a la chica cómoda. Esta experimentado una incomodidad tremenda, por lo que, no podía permanecer en la cama mucho tiempo más. Se puso de pie, pero esta vez experimentaba una energía diferente. No había mareos, no había dolor de cabeza ni confusión, simplemente curiosidad de saber qué era lo que estaba pasando.


    Caminó por el pasillo, y por alguna razón, su instinto la obligó a ir directamente hacia el sótano. Abrió la puerta, descendió por las escaleras, pero esta vez no encontraría a Marcos, encontraría algo completamente diferente. Era Imposible no sentir terror con lo que había encontrado, ya que, el hombre gentil que se había mostrado frente a ella días atrás, ahora estaba convertido en una criatura completamente distinta. Su tamaño se había incrementado, sus músculos eran mucho más desarrollados, sus facciones eran deformes, y sus dientes se veían mucho más grandes.


    Diana se encontraba sin habla, mientras veía como la bestia se sacudía de un lado al otro intentando liberarse de las cadenas. Parecía que algo en el interior de Marcos había reconocido la chica, pero el animal seguía dominándolo. Era una lucha interna por tratar de mantener el control, pero esta naturaleza era imposible de dominar. Diana trató de acercarse, pero la bestia intentó atacarla, afortunadamente, las cadenas evitaban que está pues es víctima del ataque violento de aquel licántropo, el cual se sacudía de uno lo otro con una violencia que me lanzaba corromper aquellas cadenas.


    La chica, temblorosa de miedo, decidió salir de allí, ya que, no sabía qué era lo que estaba desarrollándose en aquel lugar donde se estaba desarrollando algo retorcido. Por la mente de Diana transcurrieron una gran cantidad de ideas, ya que, imaginaba que todo esto era un plan de Marcos por tratar de evolucionar su propio ADN. Pensaba que ella misma había sido víctima de sus experimentos, pero el hecho de que se encontrara con vida había sido gracias a el intento desesperado de aquel hombre por proporcionarle un poco de vitalidad gracias a ese virus que corría por su sangre.


    La joven se encontraba descalza, sueña por las escaleras y corrió directamente a la puerta metálica que daba directamente al sótano, salió de allí, tenía que buscar una salida. Cuando por fin pudo encontrar la salida, abandonó el búnker para correr hacia el bosque, pero esta vez sentía que no se cansaba, sentía una fortaleza mucho mayor, algo corriendo por sus venas que desconocía. Podía evadir los obstáculos, veía con claridad, y su velocidad era bastante desarrollada, por lo que, la joven analítica, siendo muy inteligente y detallista, se detuvo unos segundos para pensar en que era lo que estaba pasando.


    Eran demasiadas ideas corriendo por su cabeza, por lo que, si no se calma, colapsaría muy pronto. Era mucho que Internalizar, mucha información que manejar, por lo que, se detuvo y se apoyó de un árbol para recordar todo lo que había visto y pensar en la criatura que había visualizado en el interior de aquel sótano. Mientras tanto, Marcos continuar sacudiéndose, en su interior, podía visualizar la posibilidad de no volver a ver jamás a Diana, quien había oído de aquel lugar completamente aterrorizada.


    Era comprensible, no sabía dónde había salido esta bestia y que era capaz de hacer, por lo que, esta desesperación que lo consumía en su interior, lo hice superar aún más las limitaciones que él pensaba que existían. Su fuerza se había multiplicado, y mientras jalaba de un lado al otro las cadenas, finalmente pudo desprender la base de una de ellas. Una vez que se pudo liberar de una de estas, se pudo deshacer del resto, ya que, puede usar todo el impulso de su cuerpo para romper la base del resto.


    Una vez libre la bestia, sólo la mente de Marcos podía visualizar lo que ocurría, pero el control de sus extremidades y acciones estaban bajo el poder de licántropo. El animal salió de qué lugar sabiendo que tenía una víctima en el objetivo, subió por las escaleras y rompió la puerta, salió del búnker, y con un alarido seguido de un aullido, pudo alertar a Diana acerca de la libertad de la bestia. Todo se convertiría en una intensa persecución en medio de la noche, ambos licántropos sometían a prueba sus habilidades, dando saltos que podían llegar a generarse por 15 metros, corrían con mucha velocidad, pero ninguno de los dos tocaba alguno de los obstáculos que se encontraban en medio de la noche.


    Ramas, rocas, raíces, todo sobresalía, pero podrían evadirlo con mucha facilidad, evitando así que esto lastimar a su cuerpo. Fue entonces cuando Diana comenzó a entender que su cuerpo había cambiado, ni siquiera en sus mejores días, podría desplazarse a una velocidad como está, y mucho menos sin cansarse. No era una atleta, no solía realizar actividad física, no entrenaba, por lo que, era completamente ilógico que tuviese estas capacidades de la noche a la mañana. Pero Marcos, teniendo dimensiones más grandes, podría alcanzarla pronto, ya que, contaba con cierta ventaja.


    Sus dimensiones lo ayudarían a desarrollar una zancada mucho más amplia, acercándose a ella cada vez más. Finalmente, cuando estuvieron sólo unos centímetros de distancia, el licántropo más poderoso hasta el momento logró hacer que su presa tropezara. Utilizó su garra para golpear el tobillo de Diana, quien cayó al suelo. La bestia se posó directamente sobre ella, quien se liberó con mucha rapidez. Parecía que era más veloz que el propio Marcos, quien trataba de sujetarla, pero esta lograba esquivar en el último microsegundo.


    Adicionalmente, Diana comenzó a trepar por los árboles, mientras Marcos veía confortación lo que estaba ocurriendo. Es una guerra de habilidades, pero la chica no sabía si podía lastimarlo o no, y tampoco era su intención. A diferencia del caballero, esta mantenía su lucidez intacta, no era una presa de la bestia, y esto, desde algún punto de vista, era una evolución del virus, ya que, era esta precisamente la meta alcanzar. Un humano que pudiese tener los poderes de un licántropo mientras disfrutaba de sus habilidades mientras utilizaba la razón para plantear una estrategia.


    La chica había logrado escapar en múltiples oportunidades de la bestia antes de que esta atacara de manera mortal, esquivaba, se movía, trepaba, saltaba, pero no podían pasar en esto toda la noche, por lo que, Diana tenía que plantear una estrategia. Había utilizado la propia fuerza de Marcos para debilitar la base de un árbol, cada vez que este la atacaba, y fallaba, sus garras cortaban un pedazo de la corteza de este árbol, en múltiples oportunidades logró hacer lo mismo, generando la debilidad de aquel gran tronco, el cual se desplomaría unos pocos minutos después sobre el propio Marcos.


    Inmovilizado, no podría ser una amenaza para las chicas. El gran tronco había caído sobre su abdomen, y este, así hiciera lo posible, no podría levantar tal nivel de peso. La bestia había quedado atrapada en medio de la noche en el bosque, y esto le daría la posibilidad de a chica de volver al búnker e indagar qué era lo que había ocurrido y que estaba pasando. Todo era muy extraño, pero era momento de investigar minuciosamente todos los archivos y registros que tuviese Marcos respecto a este tema.


    Poco le importó dejarlo abandonado en aquel lugar, por el momento, lo más importante era descubrir qué era lo que había detrás de toda esta situación, ya que, si quería una solución, primero tenía que comprender la complejidad de hasta donde llegaba todo. Tras volver el búnker, comenzó a revisar atentamente todo, accediendo a una computadora donde Marcos había dejado registro de absolutamente todo. Inclusive, había grabado un diario en vídeo, donde narraba con minucioso detalle lo que experimentaba cuando se sometía a los cambios.


    Había notado que estas transformaciones se llevan a cabo durante la noche, por lo que, quizá era la luna la que estaba Afectándolo constantemente. Tras conocer absolutamente todos los detalles y registro enculados a el comportamiento de Marcos, la chica quedó absolutamente conforme y llena de curiosidad al saber que todo estaba vinculado a un proyecto del gobierno. Descartó cualquier posibilidad de que Marcos fuese una amenaza, y aunque sentía un poco de remordimiento de conciencia al haberlo dejado abandonado en el bosque, sabía que no podía liberarlo, ya que, no tenía la menor idea de hasta dónde podía llegar la amenaza.


    Según lo que había comentado el propio Marcos en sus vídeos, debía esperar a la mañana siguiente para poder ser liberado, por lo que, sería cuestión de paciencia, y la chica no pudo cerrar un ojo durante el resto de la noche. Tenía que mantenerse atenta a lo que pudiese ocurrir, por lo que, nos minutos parecieron transcurrir más lentamente, pero al final, cuando el primer rayo de sol comenzó a iluminar el día, esta chica tomó su abrigo y fue directamente al bosque. Esta vez no tenía las habilidades desarrolladas como ella imaginó, cuando intentó correr a la misma velocidad que lo había hecho en la madrugada, se agotó de manera terrible.


    Faltaba la respiración, había comenzado a sentir los efectos secundarios. Esta vez, tomaría las cosas con calma, y avanzó con cierta cautela para el bosque intentando recordar cuál era la dirección que me ha tomado otro era como buscar una aguja en un pajar, pero los gritos de ayuda de Marcos, sirvieron de guía perfecta para que esta pudiese encontrarlo. Aquel hombre estaba aún bajo el tronco, pero debido a que su cuerpo se había hecho un poco más pequeño, había logrado liberarse levemente. Con la ayuda de la chica, este podría terminar de salir, y ahora no resultaba ser una amenaza.


    — Fuiste muy inteligente al dejarme aquí, creo que te debo demasiadas explicaciones, Diana. Lamento todo lo que está pasando. — Dijo el caballero.


    — Ya sé absolutamente todo por lo que estás atravesando, tranquilo, saldremos de esto juntos. — Dijo la chica.


    Debían volver a la fortaleza e indagar en absolutamente todo. Caminaron juntos hacia esta dirección, y compartieron impresiones acerca de lo que había ocurrido durante la madrugada. Había recuerdos confusos, no todo era claro, pero al menos tenía la posibilidad de compartir sus experiencias con alguien. Marcos había tenido que atravesar por todo este proceso durante mucho tiempo completamente solo, pero, aun así, había logrado salir adelante. Ahora, con la colaboración de la chica, tendría la posibilidad de estudiar aún más su naturaleza, y si tenía la posibilidad, trataría de encontrar algún antídoto, ya que, no se sentía feliz de esta manera.


    Su vida estaba en riesgo constantemente, pero también la de la chica, pero no podía llegar a un término de esta vida licántropo antes se conseguir venganza. La persecución de Adrián era constante, no cesa, y parecía que cada vez está más cerca de conseguir su objetivo. Marcos, otra llegar de nuevo haz fortaleza, había caído rendido en su cama, estaba completamente agotado, y fue una oportunidad perfecta para Diana de poder contemplar una vez más su cuerpo semidesnudo.


    La chica ya no podía controlar todos esos deseos que se liberaba por él, pero nombre atractivo, ardiente y sensual, y hacer el único hombre cercano a ella en kilómetros, era una tentación tremenda que era difícil de evadir. Su necesidad de saber más, había logrado que pasara el resto del día investigando en los archivos de Marcos, mientras este dormía, tenía que documentarse sobre absolutamente todos los detalles que están vinculados a su nueva naturaleza, cuáles podrían ser sus habilidades, sus poderes, sus destrezas, ya que, tenía que conocer qué era capaz de hacer.


    Algo que había notado que ha ocurrido, era que el potencial de Marcos se había disparado cuando la desesperación por sus sentimientos genuinos había iniciado. Lo vinculó con el hecho de que ella había huido de allí desesperada, y ante tal entrega y abnegación que había demostrado Marcos, seguramente este no pudo permitir que ella se fuese de allí. Parecía que este virus licántropo que corría por sus venas estaba siendo dominado por sus sentimientos, pero era difícil determinar con exactitud cómo se comportaba esta criatura que podía hacer cosas increíbles.


    Quizá otra persona había llegado a la conclusión de que estaba atravesando por un episodio terrible, pero Diana, quien había sido siempre curiosa y había experimentado una vida completamente monótona, pensó en que finalmente su vida había comenzado a experimentar un cambio atractivo e interesante. Dejó de darle prioridad a las rocas, a los estudios, por primera vez se interesada en ella y en alguien más. Su atracción por Marcos es evidente, siente algo por él, y quizás son las hormonas de este virus que ha disparado en su interior, pero la atracción sexual es casi indomable.


     


    


    


  



  
    



    VII


    Sabiendo que Marcos se encontraba completamente dormido, la chica no podía quedarse completamente tranquila, simplemente pensaba y repasaba en su mente las posibilidades que tenía de romper sus esquemas y hacer lo prohibido. Había algo dentro de diana que no la dejaba comportarse de forma natural, estaba totalmente dominada por la naturaleza de la bestia, hay algo en su interior que quemaba, ardía con una intensidad que parecía quemarle la piel, que la estaba llevando a romper con todas las reglas.


    Estaba agitada, había comenzado transpirar, sus manos están frías, y en su entrepierna se generaba un calor que necesitaba hacer apagado. Dejó sus investigaciones a un lado y ató su cabello con una cinta, necesitaba refrescarse, así que, entró al cuarto de baño para lavarse un poco la cara. Abrió el grifo, sintió el agua fría en sus manos y la pasó por su rostro, se vio en el espejo, observó sus pechos, observó su anatomía, y supo que era una mujer deseable.


    Acto seguido, cerró el grifo y abandonó el cuarto de baño para dirigirse directamente al dormitorio de Marcos. El hombre estaba completamente dormido, estaba agotado y necesitaba recuperar energías después de una noche completamente agitada donde habían tenido una situación bastante irregular.


    Frente a ella se encuentra un mueble de color blanco, donde se sienta y comienza a observar el cuerpo de Marcos. El hombre se cubre apenas con una sábana blanca, la cual tapa su zona genital. Se pueden ver sus formadas piernas, su abdomen perfecto, sus pectorales, y su rostro angelical, el cual le ha llamado la atención enormemente desde que lo conoció. Diana es una mujer con una voluntad increíble, pero ha comenzado a padecer de un deseo tan intenso, que no hay forma de poder contenerlo.


    De forma tímida, comenzó a llevar su mano hacia su muslo, rozaba con la yema de sus dedos en un vaivén que iba calentándola cada vez más, no sabía si estaba bien lo que estaba haciendo, pero no podía soportar más. Sus dedos comenzaron a dirigirse directamente a su entrepierna, tocó su vagina, la acarició, y sintió la humedad que emanaba. Apartó el panty, y acto seguido, comenzaría introducirse sus dedos lentamente mientras se estimulaba observando a Marcos.


    Bien podía haber hecho esto en su habitación imaginándolo, pero el hecho de hacer esto frente a él y que estuviese dormido, aumentaba mucho más el morbo. Este podía despertar en cualquier momento y ella saldría apenada de aquella habitación, pero esto tampoco importaba, simplemente quería explorar y parecía ser la naturaleza animal la que le estaba dominando. Levemente aumentó la profundidad de las penetraciones con sus dedos, abrió completamente sus piernas, comenzando masturbarse abiertamente frente al hombre, quien no tenía la menor idea de lo que está pasando.


    Los gemidos comenzaron a hacerse cada vez más exagerados, y después unos minutos, Diana perdió completamente el control. Pensó que estaba atentamente sola, y se desconectó. No se mide y terminó por despertar a Marcos, quien tras observar lo que está ocurriendo frente a él, pensó que se trataba de una invención su mente. Observa con atención, y quería entender lo que ocurría, ya que, Diana parecía haber perdido la razón y no se había o cuenta que el caballero la estaba observando.


    La veía, la disfrutaba, y esto el género una erección tan intensa que no pudo evitar acariciar su enorme pene mientras disfrutaba del espectáculo. La mujer, repentinamente abrió los ojos para encontrarse con la mirada de Marcos, bajando sus piernas de aquel mueble y cubriendo rápidamente su zona genital.


    — Me encantaría que me explicaras lo que está ocurriendo. — Dijo Marcos, mientras continuaba masajeando a su pene.


    — No me he podido controlar, disculpa si te he ofendido. — Dijo la chica mientras mantenía su mirada en el suelo.


    La acción de Marcos, le dio a entender a la chica que no había nada de qué avergonzarse, ya que este había disfrutado plenamente del show que esta le había regalado. Se quitó completamente la sábana de encima, quedando completamente desnudo frente a ella. Diana pudo observar con detalle el hermoso un miembro de aquel hombre, las dimensiones eran prominentes, con una textura exquisita que quería degustar. Se le hizo agua la boca, y una explosión de hormonas le hizo ponerse de pie y deshacerse completamente de su vestido.


    Aquella mujer vio como Marcos estaba completamente rígido, por lo que, este no tardaría demasiado para comenzar a penetrarla. Sabía que la chica era virgen, que nunca había estado con otro hombre, por lo que, debía ser completamente gentil con ella, ya que, de lo contrario podría hacerle daño. Pero la actitud de Diana era completamente diferente a la de una chica inocente, estaba hambrienta, necesitaba placer, y sabía que este hombre podría proporcionárselo.


    Acariciaba su espalda, pero periódicamente utiliza las uñas para rasguñarlo levemente, lo que excitaba enormemente a Marcos, quien había dado toda prioridad a los besos y ahora muerde el cuello de aquella chica. Parecía que la naturaleza salvaje de ambos se había dejado colar en la habitación, dominándolos, controlándolos y llevándolos a un estado mental que no responde a la lógica. Ninguno de los dos estaba preparado para tales niveles de lujuria, pero la carne parecía ser una tentación difícil de rechazar.


    La chica comenzó a sacudirse sobre él, se movía de una manera poco peculiar, era una danza sobre el miembro de aquel hombre mientras este entraba y salía de ella una y otra vez. La presión, el calor, la humedad y la ubicación eran perfectas, por lo que, aquella chica parecía estar hecha a la medida de Marcos. Disfrutaba de su virginidad, despedía una especie de feromona que enloquece al hombre, quien de alguna u otra forma pensaba que de algún momento a otro afloraría la bestia y no la dominaría.


    Aquella mujer estaba totalmente excitada, no tenía ningún límite, se movía de una manera magnífica, estimulando a aquel hombre con cada sacudida. Parecía que querían fusionarse en uno solo, el virus los había convertido en dos presas del sexo, de sus deseos, del placer y la tentación. Cuerpos desnudos se alternaban para besarse, Marcos disfrutaba de los pechos de la chica, mientras esta aprovecha cualquier oportunidad para lamer el cuello del hombre.


    Es una señal clara de que está haciendo su trabajo de manera eficaz. La sostiene con mucha firmeza, la obliga a embestirlo una y otra vez cada vez con más intensidad. La chica puede sentir perfectamente al hombre dentro de ella, quien parece estar llevándola al orgasmo con cada penetración. Nunca había sido parte de un acto como este, siempre había sentido orgasmos por masturbación al estimular su clítoris, pero es la primera vez que experimentaría un orgasmo por penetración.


    Sería unos pocos segundos después, cuando de repente, una gran cantidad de espasmos se hicieron presentes en su cuerpo, haciendo que una descarga eléctrica recorriera por todo su cuerpo.


    — ¡Me corro, qué delicia! — Gritó la mujer mientras arqueaba su cuerpo de una manera inédita.


    Sus pechos quedaron expuestos frente a Marcos mientras esta hermosa mujer no deja de saltar sobre él. En medio de aquella explosión de placer, este aprovechó la oportunidad para lamer sus pezones, los succiona con mucha fuerza, lo que pareció potenciar enormemente la cantidad de sensaciones que invadían a la chica. Esta, quien recién había experimentado el primer orgasmo, había quedado exhausta, pero quería obtener más.


    Ella misma se bajó de su amante, se puso de espaldas a él y apoyándose en sus rodillas y manos sobre la cama, se ofreció completamente para que este se diera gusto penetrándola por detrás. Marcos contempló sus glúteos frescos, los tomó y lo separó para hacer espacio y poder introducir su lengua en su ano. La chica experimentó un cosquilleo extraño, pero le agradó, no ponía reglas, ni limitaciones, dejaba que aquel hombre la explorara y degustará su cuerpo, a fin de cuentas, ella había iniciado el encuentro, así que, no tenía ningún tipo de sentido comenzar a limitarse de manera absurda.


    Quería explorar, quería conocer, y esa explosión de hormonas que la invade la obliga a permitirle todo a este caballero. Aquel hombre introdujo su lengua en el pequeño orificio, degustando el delicioso sabor de aquella chica. La penetraba y una y otra vez con su lengua, mientras alternaba para lamer la superficie esos labios vaginales. El sabor de sus fluidos era dulce, espeso y muy adictivo, por lo que, aquel hombre continúa lamiendo con mucho fervor mientras las posibilidades de eyacular aumentan.


    Esta, parece estar completamente cómoda con todo lo que hace este hombre, por lo que finalmente permite que este ente en ella. La primera penetración anal fue un poco torpe, pero a medida que el dolor fue disminuyendo, el placer fue sustituyendo esta sensación. Marcos no podía creer lo que está ocurriendo, el placer era pleno, se sentía libre, no tenía ninguna restricción, podía explorar el cuerpo de aquella mujer y sentir cómo se compenetraban el uno con el otro, sintiendo la confianza que la chica había depositó en él, por lo que, no estaba dispuesto a traicionarla.


    Marcos es un hombre apasionado, con una habilidad tremenda para poder satisfacer una mujer, utiliza sus talentos para poder complacer a la chica, darle la posibilidad de tener una primera vez que pueda recordar el resto su vida. Acarició su espalda mientras la continuó penetrando. Se siente bien dentro de ella y la presión que ejerce el cuerpo de la chica sobre su miembro le proporciona un placer magnífico, aquel hombre siente que está en el cielo.


    Ha tenido que atravesar un duro periodo, no han sido sencillas las pruebas que tenido que atravesar, pero parece que el destino lo ha hecho pasar por todo esto para tenerlo justo en ese momento con esta chica. El respeto que sentía por Diana en un comienzo, se ha transformado en lujuria pura, son dos licántropos completamente entregados a su naturaleza, sintiendo como sus cuerpos simplemente son el vehículo para llegar a esa gran cantidad de sensaciones que puede proporcionarle el sexo.


    Toma el cabello de Diana, lo tiene entre sus dedos, mientras esta sonríe de placer mientras es penetrada una y otra vez por el gran miembro de aquel hombre. Lo siente, puede sentir cada milímetro entrando en ella, y se da gusto al sentir que el hombre también está experimentando la misma cantidad de placer. Ella no puede autodefinirse como un objeto, ella simplemente es el complemento de aquel hombre, quien había estado solo durante dos años, pero ahora estaba disfrutando de la mejor compañía posible que podría proporcionarle universo.


    Después de satisfacerse suficiente con la chica, finalmente extrajo su miembro, dejando a Diana completamente exhausta. La acostó boca arriba sobre la cama, y tras colocarse sobre sus pechos, comenzó a masturbarse con mucha violencia, quería correrse, barnizar sus senos con su semen, y que ella disfrutará de esta descarga para que después devorara su miembro. Diana estaba dispuesta a aceptar absolutamente todo lo que este hombre quisiera hacer, no iba a poner un solo, pero o alguna condición, él sabía lo que hacía, y ella simplemente estaba allí para conocer cuáles eran los gustos y requerimientos de aquel hombre, quien le había dado la posibilidad de seguir viviendo, y esto ya era suficiente agradecimiento para poder regresarle el favor.


    Es un placer magnífico poder verla la cara y evidenciar su sonrisa, lo que es un sinónimo de gusto. La chica parece estar en otra dimensión, Diana no está allí, solo una hembra en busca de más orgasmos y de complacer a su macho. El silencio de la selva se ha roto, y lo que en otros tiempos era una calma absoluta, ha sido sustituido por gritos y gemidos de placer, pues dos licántropos sin control están en medio de la nada y no hay nada que pueda detenerlos.


    Ninguno de los dos había planeado aquel encuentro, todo había surgido de manera espontánea, había despertado plenamente de la naturaleza humana combinada con un virus que parecía que potenciaba el gusto durante el placer sexual. Después de correrse en la chica y sentir aquella descarga sobre sus senos, Marcos cayó exhausto al lado de ella. Amor quedan dormidos durante horas, soñando decenas de cosas, ya que sus mentes habían quedado completamente activas.


    Si novia es en experimentado tal nivel de conexión durante el acto, fácilmente podrían decir que era una ilusión, ya que, parecía mentira que dos seres humanos se pudiesen compenetrar y entender de una manera tan plena durante un acto sexual. Ellos eran el uno para el otro, parecían estar diseñados de manera específica y minuciosa para complacerse de manera mutua, así que, ninguno tiene planes de alejarse del otro.


    Sin darse cuenta, habían follado durante más de tres horas, la erección de Marcos era continua y rígida, le había proporcionado un placer exquisito a aquella chica, quien definitivamente recordaría su primera vez por ser una experiencia completamente liberadora. Todas sus limitaciones y miedos, las cuales la habían mantenido como una chica retraída e introvertida durante toda su vida, habían sido rotos. Al principio había experimentado miedo por haber sido transformada en licántropo sin ser su decisión, pero no sólo le había salvado la vida aquel virus, también le había dado la oportunidad de transformarse en una mujer completamente nueva.


    Las casualidades para ella simplemente habían dejado de tener sentido, todo parecía estar diseñado y perfectamente orquestado. Marcos era un hombre perfecto que la complementaba y le entendía, y adicionalmente se preocupaba por ella, era lo único en lo que podía pensar. Los miedos de aquel caballero comenzaron a desaparecer, ya no era una preocupación demasiado grande para el pensar en el hecho de que sería perseguido y encontrado, ya que, a pesar de haber experimentado un fuerte dolor al haber perdido a su esposa y tener que afrontar la traición de su buen amigo Adrián, ahora había logrado sanar las heridas y encontrar un amor verdadero.


    Era difícil definir sentimientos en medio de una situación como esta, las condiciones no se presentaban del todo bien como para poder permitir que ambos estuviesen claros de lo que estaba ocurriendo dentro de ellos, pero no había nadie para juzgarlos, simplemente eran ellos dos en medio de la nada, refugiados en una fortaleza que había sido construida por Marcos, quien tenía sus esperanzas totalmente depositadas en el hecho de que nunca sería encontrado. Pero es en ese momento cuando empiezan a surgir nuevas hipótesis en la cabeza de este sujeto.


    No pueden vivir encerrados el resto de sus vidas, no es la clase de vida que Marcos quisiera proporcionarle a la chica, por lo que, la posibilidad de volver a tener una vida normal y huir de allí son cada vez más fuertes. Cada día después de aquel encuentro se había hecho mucho mejor, las limitantes, la desconfianza y las dudas, se habían disipado por completo. Era evidente que Marcos tenía sentimientos por ella desde el inicio, pero había tenido que lidiar con esto ante la duda de saber si debía vincularse con alguien más y arriesgarse a una nueva tradición o quedarse completamente solo y convertirse en un patán.


    Este tipo de traumas eran absolutamente naturales en las personas, podría comportarse de esta manera sabiendo que el ser humano podía caer en tentación fácilmente y romper con la confianza. Pero Marcos ha decidido arriesgarse una vez más y ha abierto su corazón a esta chica, quien parece ser alguien completamente diferente a lo que le proporcionó su esposa en aquella oportunidad. No está dispuesto a cometer los mismos errores, si tiene la posibilidad, hará exactamente lo contrario para lograr crear un vínculo lo suficientemente fuerte entre él y Diana para que no sea roto con la interacción de terceros.


    Sabe muy bien que su error fue su ausencia, su entrega absoluta al ejército, pero en esta oportunidad, su único interés es hacer feliz a esta chica, que le ha dado la absoluta confianza de protegerla. Parecía que todo iba funcionar, que nada se iba a interponer entre ellos dos, pero aún había demasiados intereses en contra de Marcos, y sabiendo que existía un nuevo licántropo infectado, enloquecerían por saber cuáles eran las nuevas características.


    Marcos lo permitiría jamás que a la chica le pusieran una mano encima, y mucho menos sabiendo que el virus en ella había mutado de una manera espectacular, proporcionando resultados completamente superiores, algo que obligaría a los científicos del ejército a estudiarla y convertirla en una rata de laboratorio hasta obtener las respuestas. Muy pronto las cosas comenzarían a desestabilizarse, ya que, la ausencia de Diana sería notada rápidamente, y la búsqueda de la misma comenzaría a agudizarse con el paso de los meses.


    Un grupo de búsqueda había rastreado la zona, y aunque habían tomado las previsiones de ocultar el vehículo y desaparecer cualquier rastro, cada vez eran más los participantes que se habían unido a la intención de encontrar aquella geóloga que había desaparecido de la nada en medio del bosque. Existían teorías, simplemente un accidente, que se había perdido, pero al no tener un cuerpo que mostrar, siempre existirá la esperanza entre sus familiares y colegas de poder encontrarla. Diana no era una chica famosa, no era una celebridad, pero si tenía personas influyentes que podrían estar interesados en que regresara a su vida normal.


    La zona donde se había perdido no era tan hostil como para que desapareciera de esa manera, y siendo una mujer experimentada en el área de la expedición, tomaría las previsiones y precauciones para poder regresar a casa. El hecho de que el vehículo no fuese encontrado aún, despertaba las sospechas de las autoridades, las cuales se fueron haciendo eco de que existía una irregularidad en esa zona y que había que tomar previsiones, llevando un grupo de búsqueda mucho más profesional. Se internarían en lo más denso de que el bosque con la intención de encontrar algún rastro de Diana.


    Con acceso a medios de comunicación desde su búnker, Marcos y la chica, sienten un poco de expectativa al saber que, en algunos programas de noticias, se ha nombrado en varias oportunidades a la chica. Diana está completamente decidida a no regresar, no quiere perder lo que ha conseguido con Marcos y sabe que una vez que decida regresar, se generarán una gran cantidad de preguntas que no sabrá cómo contestar. Está bien, se encontraba perfectamente sana, pero dentro de ella habita una criatura que aún no sabía cómo controlar, y no tenía intenciones de vivir con ella para siempre. La intención de encontrar un antídoto, era absoluta, pero con muy pocos recursos y sin acceso a los químicos necesarios, no tendrían oportunidad alguna donde estaban.


    Era una situación complicada para los dos, pero quizá, tendrían la posibilidad de realizar un sacrificio que les permitiera regresar de nuevo a su vida habitual, pero juntos. Cuando los grupos de búsqueda fueron enviados a una zona bastante cercana a donde se había ubicado la fortaleza de Marcos, estos incrementaron sus niveles de preocupación, ya que, cualquier detalle, información o pistas que encontraran sobre la chica, sería suficiente para que barrieran la zona y vieran con ellos.


    Todo el trabajo de años que le había tomado a Marcos levantar su búnker y su arsenal, se vería devastado, ya que, debería enfrentarse a estas fuerzas maléficas que intentaban asesinarlo. Estando al tanto de esto, Diana había pensado en múltiples opciones para sacar a Marcos de esta situación, pero nada daría resultados de manera efectiva.


    Adrián quería la cabeza de Marcos, y Marcos quería venganza por haber destruido su vida y haberlo traicionado, era una batalla de poderes que estaba a punto de llevarse a cabo, y en más de dos años, era la primera vez que estaba tan cercana a llevarse a cabo. Se había cansado de evadir su situación y responsabilidad, Marcos iba a finalmente saber cuál era el nivel de alcance de Adrián.


    Durante días habían estado empacando algunas de las cosas que tomarían en caso de tener que huir, ya que, los helicópteros cada vez se escuchaban más cerca, los informes de noticias daban detalles acerca de cuáles serían las próximas zonas a explorar, convirtiendo a Diana en un símbolo de búsqueda, ya que, la científica no podía quedar en el olvido y permanecer como un caso inconcluso simplemente por el hecho de que no habían realizado los procedimientos de manera adecuada.


    


    

  


  
    



    VIII


    Tal y como lo habían previsto, las noticias habían revelado más detalles de lo esperado, para ellos era una absoluta desventaja estar en el ojo del huracán, ya que, tarde o temprano darían con algún detalle que revelaría la existencia de este búnker.


    — Esto ya es intolerable. Tenemos que irnos. No importa a donde, sólo tenemos que abandonar este lugar. Ya escapé una vez y puedo volver a desaparecer junto contigo. — Dijo Marcos tras apagar un pequeño televisor donde observaban los informes


    — Si eso quieres, pues iré contigo a donde sea. Té debo mi vida, y lo menos que puedo hacer es respaldarte. — Dijo Diana al abrazar al hombre.


    Ambos tomaron sus cosas y decidieron salir de allí. Habían caminado durante días, y efectivamente, los grupos búsqueda habían identificado el bunker. Encontraron algunos informes destruidos, rastros, y en este momento, la información llegaría a Adrián, quien intensificaría la búsqueda. Si iban a pie, no tardarían demasiado en desaparecer nuevamente, por lo que, debían actuar rápido.


    Durante dos días, Marcos y Diana habían caminando por el bosque hasta llegar a la carretera, tenían que tomar un camino hijo utilizar las pocas probabilidades que tenía de éxito a su favor. La visibilidad le daría la posibilidad de ser tomados como simples turistas, por lo que, mientras caminaban por la carretera una noche, comenzaron a sentirse un poco mareados. Casualmente, un vehículo alumbró en la distancia, y la chica extendió su mano para pedir que se detuviese. Un hombre anciano en una camioneta se detuvo a unos cuantos metros adelante de ellos. Tocó la bocina y les indicó que se acercaran.


    — Sólo necesitamos que nos lleve hasta la estación de servicio más cercana. Viajaremos atrás, no hay problema.


    — Suban, los llevaré a donde quieran. — Dijo el hombre.


    Había sido una ventaja tremenda, ya que, no tendrían que caminar el resto del camino. El viaje se convirtió en una experiencia llena de tensión e intranquilidad, ya que, no sabía en qué momento podría surgir lo esperado. Podían ver los helicópteros, los cuales no descansaban y hacían turnos para comenzar la búsqueda.


    Trataban de cubrirse para no ser identificados, pero uno de ellos logro divisar un volumen en la parte posterior de una camioneta.


    — Señor, creo que tenemos algo. — Indicó el copiloto a alguien que iba dentro del helicóptero y que le interesaba enormemente encontrar Marcos.


    Sería el propio Adrián quien lideraría la operación, y se prepararía en ese preciso instante para buscar a su presa.


    — Desciendan todo lo que puedan, a partir de ahora yo me encargaré. — Dijo el General.


    El helicóptero descendió abruptamente para acercarse cuanto pudo a la camioneta, Marcos y Diana supieron en ese preciso instante que han sido descubiertos, por lo que, era momento de enfrentar la realidad. De manera impresionante, Adrián se dejó caer del helicóptero, cayendo en la carretera. Había caído de pie, sin recibir ningún tipo de daño, era algo que ninguno de los dos podía creer o explicar, o al menos no con la lógica humana.


    Ambos se mostraron, y vieron como Adrián comenzó a correr rápidamente detrás de la camioneta. La forma en que se desplazaba no era humana, lo que le dio entender a Marcos que este sujeto se había sometido él mismo a los experimentos. Él se había convertido en un licántropo, y la única manera de salir de una situación como esa, era peleando. Este se lanzó de la camioneta, seguido por Diana, viendo cómo se iba su única forma de escape en la distancia. El viejo hombre veía por el retrovisor cómo estas criaturas comenzaban a pelear, pero no fue capaz de detenerse.


    — No ibas a poder estar oculto para siempre, cobarde. Ahora te haré pagar por haber hecho lo que hiciste. — Dijo Adrián mientras se preparaba para la pelea.


    — Eres un cobarde, no sé cómo te atreves acusarme de algo que generaste tú mismo. Ya veremos ahora quién es el más poderoso. — Respondió Marcos.


    Diana trató de hacerse lo menos visible posible, ya que, ella simplemente era un respaldo de Marcos. No podía comparar su fuerza con la de estos dos licántropos, los cuales eran realmente poderosos y podían crear una potencia devastadora, por lo que, ésta se mantuvo al lado del camino opuestas viendo como Marcos estaba a punto de enfrentar el momento del que tantas veces le había hablado.


    La pelea inició, y con cada golpe, se liberaba una energía tremenda. La desventaja de Marcos era evidente, ya que, él había sido el primer conejillo de indias que había logrado escapar, pero el virus gestado en Adrián había evolucionado y podía a controlarse, algo con similar a lo que quería. La pelea estaba realmente enfocada en asesinarse en el otro, por lo que, no había ningún tipo de contemplación de ninguno de los ataques. Utilizaban sus garras, los dientes, pero ambos hacían lo posible para mantenerse en pie.


    Un helicóptero sobrevolaba sobre ellos, creando la iluminación perfecta para que estos se mantuviesen en el camino. No había más a donde huir, había que terminar con esto. Marcos estaba dispuesto a dar su vida si era necesario, tenía que acabar con Adrián, ya que, la persecución nunca terminaría mientras este hombre se encontrara vivo. Ya lo había asesinado una vez, intentó asesinarlo una segunda oportunidad, pero esta vez tendría que inclinar la balanza a su favor. La forma en que peleaba Adrián, era mucho más evolucionada, y prácticamente le había dado una paliza Marcos durante su primer encuentro.


    No había forma de que pudiese esquivar todos los golpes, ya que, era mucho más rápido que él. Sus intentos por superarlo, se convertían en movimientos torpes que eran neutralizados rápidamente por Adrián, quien se mostraba arrogante frente a él y se burlaba de sus habilidades.


    — Tú simplemente eres la primera etapa de la evolución, yo soy la perfección. Morirás aquí y ahora.


    Marcos había sido llevado hasta el borde del camino, donde sólo a un par de metros se encontraba un acantilado realmente profundo. Caer por una distancia como esta sería mortal, por lo que, tenía que usar este elemento a su favor. Sabía que era una probabilidad muy baja que muriera, pero si lograba decapitarlo, la muerte sería absoluta. Justo en el momento en que Adrián intentó asestar el último golpe que mandaría a Marcos directamente al fondo del precipicio, este consiguió esquivarlo, mordiéndolo directamente en un costado y llevándolo con él hacia el fondo del precipicio.


    — ¡Marcos, no! — Gritó Diana mientras veía como ambos licántropos se caían hacia el vacío.


    Era una manera de sacrificio, tenía que hacer lo posible para poder asesinarlo, y mientras caían por las piedras, cada uno hacia lo posible por sobrevivir. Las afiladas rocas laceradas piel, golpeaba sus cabezas, facturada extremidades, y se trataba de una cuestión de suerte que uno de los dos contará con la posibilidad de tomar fuerzas para eliminar al otro. Era la única manera que había conseguido Marcos, ya que, no podía luchar para siempre y ya había comenzado a agotarse.


    Adrián había golpeado con su cabeza un filoso saliente de roca, quedando inconsciente durante algunos minutos. Esto le daría la posibilidad de Marcos de acercarse con una gran roca y aplastar su cráneo, terminando de una vez cualquier posibilidad de ataque o persecución. Esta era la única manera de matarlo, por lo que, finalmente, después de tanto sufrimiento, había acabado con la amenaza. Con un brazo fracturado y una gran cantidad de costillas rotas, Marcos se dejó caer a un lado, recibiendo sólo unos segundos después la visita de Diana, quien se encargaría de sacarlo del fondo de aquel precipicio.


    La sociedad no estaría preparada para escuchar todas las verdades que Marcos y Diana estaban por revelar. Todas las operaciones que se estaban llevando a cabo en secreto, fueron expuestas en los noticieros y esto generaría un escándalo nivel mundial, ya que, se estaban utilizando humanos para los experimentos deplorables que sacrificaban a una gran cantidad de personas que eran sometidas a estas pruebas. Con la esperanza de salvar sus vidas eran engañados y llevados a la muerte inevitablemente.


    Las vidas de Marcos y Diana corrían peligro, ya que, detrás de todas estas actividades existían grandes intereses pesados que habían invertido dinero en estos estudios. Pero finalmente la verdad había salido a la luz, y ya no había forma de dar marcha atrás. Revelar la existencia de estos seres licántropos daría como resultado el desarrollo de una gran cantidad de estudios para encontrar una cura. La propia Diana se encargaría de participar en el desarrollo de estos, los cuales serían de gran importancia y finalmente le regresarían su calidad de vida y la normalidad que les había sido arrebatada.


    Habían sido sacados de Londres, ya que, allí no podrían tener una vida normal. Habían sido enviados los Estados Unidos, donde podrían recomenzar, con una vida normal alejados de esa vida animal y desastrosa que habían tenido en una oportunidad. El virus licántropo había sido erradicado totalmente de su cuerpo, a pesar de que esa bestia lujuriosa que habitó dentro de ellos parecía no haber salido del todo. Dejaban que aflorara en los momentos más ardientes cuando las luces de la ciudad se apagaban. Se comportaban como salvajes, se proporcionan el placer más puro, eran genuinos, el uno para el otro.


    


    

  



  

    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


  



  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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